


BIBLIOTECA DEMOCRÁTICA 






POR 


RODRIGUEZ PINILLA 


BOSCIIEJO IIISTÓRICO-CRITICO 

DE U IMPORTANCIA Y DE LOS BENEFICIOS DE LA INSTITUCION, 

ASÍ EN EL ÓRÜEN JURÍDICO COMO EN EL MORAL Y POLÍTICO: 
VICISITUDES POR Q,ÜB HA PASADO SU ESTABLECIMIENTO; 
COMPETENCIA T CONDICIONES ESENCIALES 
DE SU BUENA ORGANIZACION 




SEGUNDA ‘EDICION 
corregida y auotentada . 



tr 

\ * ■ 

Administración.: Ventura Rodi-g-uez, 8 (Barrio de ArgÜellos) 






4 









V 


INTRODUCCION 


I^isi utile est ^uod J^apiniusy 
stiilta est gloria. 

ícEl establecimiento dei Jurado es una de las 
conquistas más preciosas de la revolución de 
Setiembre, una de las necesidades más Argen- 
tes para el orden moral de nuestro país, la re- 
forma más importante y más trascendental en 
el orden jurídico. Tenemos de esto un conven- 
cimiento tan arraigado y tan profundo, que 
con ser muchas y no poco estimables las me- 
joras introducidas en el Código penal, en las 
leyes de procedimientos y en la orgánica de 
Tribunales, no vacilamos en declararlas esté- 
riles ó poco menos, mientras no hayamos es- 
tablecido el juicio por jurados, siquiera sea en 
lo criminal. 

Pero no nos engañemos. Para que el Jurado 
jroduzca los beneficiosos efectos que entraña 
a institución, y los que ha producido y ijro- 
duce en los pueblos verdaderamente libres, es 
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indispensable que aquella sea lo que debe ser- 
que no bagamos con el Jurado lo que de anti- 
guo se ba venido haciendo con otras institu- 
ciones: una mistificación. En moral como en 
física, la práctica reisponde á la teoría, cuando 
se observan, siquiera sea en lo esencial, las 
prescripciones de la ciencia. Nunca se violan 
en vano los principios y las reglas. 

Trátese del asunto más baladí ó del experi- 
mento más liviano, si por falta de fe ó por ex- 
ceso de meticulosa precaución damos mano á 
una obra, como á manera de ensayo, con api. 
cado aliento, agitado el pulso y en condicio- 
nes estrechas, los resultados responderán al 
miedo, á la estrechez y á la falta de condicio- 
nes y elementos necesarios á la obra. Lo que 
sucedería con la institución del Jurado, si de 
esa manera la planteásemos, fácilmente se 
deja comprender; como no es difícil adivinar 
lo poco que al mistificado ensayo sobreviviría 
la gran institución.» 

Esto decíamos en 1871, y cuatro años des- 
pués se^ realizaban desventuradamente nues- 
tros vaticinios. El Jurado moría á mano aira- 
da. Preparado para ello, mal que bien, el terre- 
no,^ por el intencionado y habilidoso iuterroga- 

Audieucias del ministro republicano 
Alonso Martínez (22 de Junio de 1874), el mi- 
nisterio-regencia de la restauración se apresuró 
a dar el golpe de gracia, con verdadera frui- 
ción, á los tres dial de restablecida la monar- 
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quía,y como si, para su existencia y seguridad, 
fuese la institución del Jurado un pebgro ó una 
amenaza. El preámbulo del famoso decreto de 
3 de Enero de 1875, mísero engendro del mi- 
nistro Cárdenas, revela por sí sólo toda la po- 
breza de la ignominiosa hazaña llevada á cabo 
por los restauradores. Pero, á decir verdad, 
no es de ellos solos toda la culpa, ni fue su 
pobre decreto el que hizo más Áaño á la ins- 
titución. De aquella culpa y de este daño tó- 
cale mucha parte* al ministro revolucionario, 
que en vez de establecer varonilmente el Ju- 
rado, como lo ban hecho todos los países de 
Europa, como lo lia hecho la misma Rusia, lo 
planteó con apocado aliento ^ agitado el pulso y 
en condiciones estrechas* 

Las vacilaciones, el miedo, la falta de reso- 
lución con que se planteó la reforma, el carác- 
ter excepcional que se dio ála institución, res- 
tringiendo la competencia del Jurado á los lí- 
mites más estrechos, entregándole á la magis- 
tratura y al poder judicial, en su formación y 
en su constitución..... privaron á la reforma 
del interés que de suyo tiene y despierta la 
institución; dieron motivo á que (í viviera me- 
dio olvidada, luchando con las dificultades que 
asaltau, á todo lo que se organiza incompleta 
y miedosamente» ; y facilitaron grandisimamen- 
te los ataques de que fue objeto y la muerte 

afrentosa que se le dio. 

¿Estarán reservados iguales destinos al Ju- 
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,rado que nos preparan hoy los Sres. Alonso 
Martínez, ministro, y Komero Girón, auxiliai'? 
Mucho nos lo tememos, dado el ningún amor 
que el primero profesa á la institución, y vis- 
tas las complacencias, por no decii* debilidades 
del Sr. Homero Girón, consejero áulico del 
ministro, y á lo que se dice confeccionador del 
engendro. 

Si hemos de dar crédito á los estudiados 
anuncios de periódicos oficiosos, el Jurado, im- 
puesto por la necesidad de los tiempos y por 
la fuerza de las cosas á nuestras oligarquías 
conservadoras, será otra nueva mistificación. 
Eclécticos insustanciales, escépticos sin fé, y 
por consiguiente sin el calor y el entusiasmo 
que infunden las creencias, ni confian en los 
beneficios de la institución, ni le tienen amor 
alguno: la aceptarán , porque se impone; pero 
la aceptarán, como la aceptó en Francia Napo- 
león, después del 18 Brumario, para desnatu- 
ralizarla, poniendo su formación en manos de 
los prefectos; es decir, al arbitrio del poder. 
Los cesarismos han enseñado muchas cosas 
á las oligarquías conservadoras ; y éstas los 
imitan con toda la hmoci’esía que pueden. dando 
á sus habilidades el^^stuoso nombre de tacto 
gubernamental. 

Las mismas caiisas producirán infaliblemen- 
te los mismos efectos. Nuestras oligarquías 
conservadoras, compuestas de descreídos y de 

hombres bien bailados con todo lo existente. 
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han demostrado, en su odio á las reformas, que 
ni tienen amor á la libertad, ni á su hermana 

la justicia. Por eso hacen de ésta lo que han 

hecho de aquella; una mistificación. 

La libertad y la justicia son la consagración 
del derecho, la igualdad ante la ley, el profun- 
do i’cspeto a esta y su inviolabilidad; de todo lo 
cual huyen como espantados los hombres del 
justo medio. Partidarios de lo circunstancial, lo.s 
hechos, no el derecho, son su preocupación 
constante, y el respeto , cuando no el amor al 
privilegio, les hace apartar, estudiada y cuida- 
dosamente, de la igualdad ante la ley. Estudia^ 
da y eiíul tdosamente , porque saben que la liber- 
tad y la j usticia se imponen cada dia más impe- 
riosamente á las modernas sociedades; y para 
ladear ó siquiera aplazar su reinado, y para sos- 
tener el del privilegio , necesitan desfigurar la 
libertad y desnaturalizar la justicia. Para eso 
pintan á la libertad con los repugnantes colores 
de la licencia; y se afanan por liacer creer que 
tras el Jurado, garantía de lajusticia, están ame- 
nazadoras la sangrienta garra de la impunidad 
y la horrible esfinge déla anarquía Por eso sus 
Constituciones y sus leyes sustantivas, en vez 
de ser la fiel expresión del derecho, son la con- 
sagración del privilegio; y sus leyes de proce- 
dimientos, lejos de ofrecer garantías de impar- 
cialidad y prendas de acierto, ofi’ecen asideros á 
la arbitrariedad, disfi’aces á la justicia y facili- 
dades sin cuento al favor. Los oligarcas, como 
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los Césares, saben muy bien lo que decía Sel- 
den: Juzgar es reinar, 

Nos proponemos combatir una vez más eu 
este libro toda mistificación intentada ó realiza- 
da en el establecimiento delJurado; exponiendo 
y demostrando los principios cardinales de esa 
institución, tal cual la ba concebido, pregonado 
y planteado siempre y en todas partes la demo- 
cracia: principios tomados de la naturaleza de 
la institución, de su historia, de su virtualidad 
y finalidad, de su constitución orgánica y de 
sus condiciones de existencia. 

Vulgarizar estos j)rmcipios, sembrar la bue- 
na doctrina en esta materia, no será hacer 
imposibles las mistificaciones proyectadas: — ya 
otra vez acometimos la misma empresa, y fue- 
ron inútiles nuestros esfuerzos; — -pero será pres- 
tar un servicio á la democracia, que no puede, 
que no debe hacerse cómplice de cobardes com- 
placencias y de vergonzosas abdicaciones; que 
no debe ni puede tolerar en silencio que, inten- 
cionada o incautamente, se desnaturalice y se 
desprestigie y se pervierta una institución que 
es de suyo salvadora, que es el paladium de to- 
das las libertades, el más fuerte escudo de los 
derechos individuales, y que por sí sola basta- 
ría para regenerar á un pueblo enfermo y pos- 
trado. 

Más de una vez ha creído el pueblo esjDañol 
haber reconquistado sus derechos y libertades. 
Pero es preciso decirle y hacerle comprender, 
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que se equivocaría grandemente, si creyese que 

tiene afianzadas, ni aun hechas, esas conquis- 
tas, con solo haber logrado consignar en su 
Constitución aquellos derechos y franquicias. 
No basta eso, no: donde hay que consignarlos, 
es en la práctica, es en los hábitos; adonde hay 
que llevarlos, no es al papel, sino á las cos- 
tumbres, á la conciencia, al sentimiento, á la 
vida del país, por medio de instituciones como 
la del Jurado. 

La vida de la§ naciones está en los indivi- 
duos. Enalteced á éstos, ilustradles, moralizad- 
les, enriquecedles; hacedles conocer lo que son 
y lo que valen; dadles idea de sus deberes y de 
sus derechos: que comprendan, en ima palabra, 
que son ellos, y sólo ellos, los operarios de su 
propia dicha ó de su propia desgracia; y todo 
está hecho. 

No; no basta escribir derechos en una tabla 
ó en un papel: es necesario humanizar los sen- 
timientos, despertar la conciencia, levantar el 
espíritu; es necesario crear hábitos de bien 
obrar, formar costumbres, estimular, alentar, 
redimir á la plebe. Las virtudes cívicas, como 
las fuerzas materiales, se fortifican con el ejerci- 
cio; los pueblos, como todos los organismos, se 
desarrollan con el movimiento y la acción. No 
basta que el ciudadano sea elector; no basta que, 
con conciencia de lo que hace, ó sin ella, pueda 
echar su papeleta en la urna; no. Para darle 
posesión' de sí mismo; para hacerle conocer lo 
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(jue es j lo que vale, lo que debe á su patria y 
á siis conciudadanos, es necesario que tenga 
garantidos aquellos derechos, es necesai*io que 
sea juez; que no se arrogue, pero que ejerza, la 
altísima función de juzgar. Porque juzanv es 

reinar^ 


CAPÍTULO primf:ro 



Importancia de los leyes adjetivas.— Influen- 
cia del poder judicial.— Examen crítico del 
procedimiento escrito y secreto, del juez úni- 
co y de las pruebas tasadas— Ee^istas y íílóso- 
fos.— Ventajas del juicio por Jurados.— Su as- 
cendiente en la opinión. 

i 

(íPoco sirve la bondad de las leyes, dice un 
juicioso escritor, [Ij, cuando se estrellan en los 
vicios de formas opresoras y en la ai’hitraria 
é irresponsable voluntad de los Tribunales. 
Una buena organización judicial y un buen 
sistema de procedimientos log’ran corregir, ó 
lor io ménos suáK'izar, las imperfecciones de 
as eyes positivas » Tal y tan grande es la im- 
poitancia de las llamadas adjetivas. Por eso 
■ ■ _ - _ 

(1^ Oíl Saná— ii?? Qtc., 187(j. 
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ha preocupado siempre y sigue fireocupando 
tauto a los pueblos libres, ó que quieren serlo, 
y a ios pensadores que aman la libertad y tra- 
bajan por la emancipación de los pueblos, la 
constitución del poder judicial y la administra- 
Clon de justicia, 

«La influencia del poder judicial no tiene 
limites j decía el diputado M, Bergasse en la 
Asamblea constituyente de 1789. ^ odas las ac- 
ciones del ciudadaDo entran más ó menos bajo 
su dominio. Instituido para la aplicación de la 
ley, teniendo por único objeto el garantirla 
ejecución de todo lo que es permitido, y casti- 
1-odo Jo que esta prohibido, no hay acción 
social, ni áun aquellas que pertenecen á la vida 
doméstica, que más ó menos deje de estar so- 
metida á su resorte. Por eso, todos los que han 
querido cambiar la constitución y el espíritu 
de los pueblos, han jirocnrado cuidadosamente 
organizar el poder judicial, en consonancia con 
sus designios. Harto hábiles para desconocer la 
grandísima influencia de ese poder; según que 
se propouian hacer el bien ó el mal délos pue- 
blos, se les ha visto dar tal importancia á la 
forma de los juicios, que por ella sola se cono- 
ce, si querían encaminar á los hombres al goce 
de la libertad y á la práctica de las virtudes 
que engendra^ ó someterlos á vil servidumbre 
y encenagarlos en los vicios que hacen su cor- 
tejo.» Y después de otras consideraciones dé 
Igual alcance y elevación de miras, el orador 
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hacía esta magnífica declaración:- ce A fin 
que el poder judicial sea organizado por modo 
y forma tales, que no j)ueda nunca poner en 
peligro la libei*tad civil ni la libertad política 
es preciso que, desnudándosele de toda especie 
de autoridad contra el régimen político del Es- 
tado, y privándosele de toda influencia sobre 
las voluntades que concurren á formar ese ré- 
gimen, ó á mantenerle, pueda, al propio tiempo 
y para proteger á los ciudadanos y á todos sus 
derechos, disponer de una fuerza tal, que, sien- 
do omnipotente para defenderlos y protegerlos 
llegue á ser nula desde el momento en que, va- 
riándola de destino, intentase hacer uso de ella 
para oprimir.» 

«Si me preguntáis, dice hoy el distinguido 
Laboulaye, qué es lo que diferencia más á los 
pueblos libres, de los que no lo son; aquellos 
que están maduros para la libertad, de los 
que no lo están, siu vacilar os responderé que 
no os fijéis en si tienen tal ó cual constitu- 
ción política, una o dos Cámaras, prensa li- 
bre, etc., etc., no: todo eso puede existir y 
egar a ser, sin embargo, instrumento de la 
pasión, y aun de la tiranía, mejor ó peor dis- 
Wda. El síntoma característico, la señal in- 
tahble, consisto en saber si en ellos hay justi- 
ma, SI en ellos impera la ley ó la arbitrariedad. 

°,.‘l’^® ®bti los Tribunales de jus- 
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»Si el gobierno y todos los ciudadanos se 
postran reverentes ante el altar de la justicia; 
si prestan acatamiento a las formas protecto- 
ras que la ley tiene establecidas: no lo du- 
déis, allí, entonces, hay libertad: aquél es un 
pueblo libre y digno de serlo . 

j)Pero, ¿se ensancha y se encoge la ley? ¿Se 
la tuerce, se la infringe, o se la elude impune- 
mente, por medios violentos ó astuciosos? ¿Hay 
Tribunales excepcionales y de privilegio; fór- 
mulas mañosas y elásticas; jueces corrompidos, 
ó débiles, que se doblen á la amenaza, ó cedan 
al interés?... Pues marchaos de tal país. La 
libertad será en él un nombre vano; peor que 
eso: será una red tendida á los hombres de 
bien. Las leyes mismas serán en tal pueblo un 
insulto á la razón y una afrenta á la dignidad 
humana. Porque, después de todo, libertad no 
es otra cosa que respeto al derecho, un otro 
nombre dado á la justicia.» 

¿Necesitaremos decir ahora, qué viene sien- 
do la justicia en España? ¿Cómo se adminis- 
tra? O en otros términos: ¿cómo se hallan or- 
ganizados los Tribunales? ¿Cuáles son las re- 
glas y las formas del procedimiento? ¿Y cuáles 
son los resultados? No: no necesitamos decirlo 
nosotros. Lo ha dicho, ló ha> descrito, lo ha 
pintado d^apres nature un Ministro de la Co- 
rona, siendo piimer Magistrado de la Nación; 
y cuenta que ese Ministro pertenecia á la es- 
cuela doctrinaria, y lo dijo hablando ex caihe* 
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(Ira, en el preámbulo de un decreto, que « 
por siempre memorable (ij. ’ ^ 

Oigámosle : 

((...Los litigios y reclamaciones jurídicas 

decía en aquel notable documento el ilnsf ' 

marqués de Gerona, son hoy el espanto v í„® 

ruma de muchas familias; son el manantial ,,7 

renne de escándalos; son la muerte de la iusti' 
cia misma. ^ 

»Las formas, ó mejor dicho, los abusos á 
que dan lugar, ahogan la voz de los liticran 

tes, despopularizan á nuestros Tribuualet :v 
^abaran por desacreditar una de las más san 
tas instituciones, si no se hacen desaparecer 

Kir “'‘"«"laridades de nuestro ¿ocedb 

pronto que la causa del pro- 
nistro superficial como el W 

El ^ ^0»' de tierra. 

ha TT del procedimiento; esta- 

coñstitn!^’ procetlimieuto mismo; en la 

la íbinu Tribunales, y en 

oigamos tL^ ' 1 ‘ ««“ocer y juzgar. Pero 

nistro adn '“dignación del Mi- 

mstio adorador entusiasta de la justicia: 

veidadero cáncer de nuestras institucio- 

(b El MarqacB d'0 OeronA- Rani ? 
tiro de ]a53 ^aiona. Real decreto de 30 de Setiem- 
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nes i udiciarias , añade allí mismo, son las de- 
formidades ruinosas, el despilfarro y desbara- 
juste de la sustanciacion; máquina de guerra 
asestada contra la fortimaidel infeliz litigante, 
ó inmoral juego de suerte y azar, donde fre- 
cuentemente triunfan, déla razón, la malicia; 
de la legalidad, la astucia; de la más sana in- 
tención, el fraude y la codicia.» 

La pintura del cuadro está becba de mano 
maestra, como se ve. Darle mas extensiou, se- 
ria quitarle fuerza, sin darle más verdad. Re- 
tocarle con vanidosas pinceladas, fuera man- 
cbaiie, privándole de la espontaneidad y de la 
viveza c.el colorido. Mírenle profanos, examí- 
nenle iniciados en los misterios, ó sacerdotes 
mismos de Astrea... el cuadro es inmejorable; 
formas, fondo, accidentes, contornos, ambien- 
te, todo está palpitante y vivo, y se siente y 


se ve mover. ^ 

Pero si el estado de nuestra administración 

de justicia está allí pintado al na,tural y con 
tan palpitante verdad, las causas de tan lasti- 
moso como funesto estado no son ciertamente 
las que alli se señalan. Y la prueba irrefraga- 
ble de este aserto es que aquellas causas han 
desaparecido, bajo la mano del mismo Mar- 
qués de Gerona y de algunos de sus sucesores, 
y, sin embargo, el estado de nuestra adminis- 
tración de justicia continúa siendo el mismo. 
A las irregularidades del procedimiento, y a 
las deformidades ruinosas, y al desbarajuste de 
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la siistancíacioD, que señalaba como causas i 
mal el severo Ministro, ¿por ventura no ]!! 
aplico remedio con su mismo decreto’ ,iN 
le Labian aplicado antes el Eefflamento urnw® 
sional y veinte otros decretos de reforma^ ;Nn 
se le vuene aplicando constantemente, ora con 

el Codigo penal y la ley provisional para sn 
ejecución, ora con la de Enjuiciamiento civil 
amen de una sene no interrumpida de ordene'!’ 
de circulares, de disposiciones en el propio sen’ 
fado y con la misma tendencia? Pues, sin em 

&sídad“ ^ 

En el frontispicio de nuestras Audiencias si- 
otrsrdla!’' ' «“O en camisa y 

En la círcel pública de Madrid babia un 
hombre preso en 1871, ya hacía cinco años, y 
su causa aun estaba en sumario . Y este caso 

SierS ' «-traordinario 

^ I 


cíLra'la cároe'l°púbU™da'stíam *”*'*''° ^ 

«Kribimos estas líneas: la may“ part;°deieñr‘7“‘“ “ 
por lo8 robo*? Trrrmiaa.t 1 1 ^ Q0, ellos, los procesados 

Sevan o7ca d”ra^S d “‘“7 

traron en Febrero 6 Mar^o de isf^v'm- 7 

P “0 de una sentenda d^muertr 

ele "car ZXr '‘‘“7' ^ 

DO ha denunciado el rí diario zaragoza- 

trucción de un aumRTin empezó la ins« 

I por doble asesinato, contra varios ve- 
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Las gentes huyen todavía del lugar donde 
se ha cometido un crimen, por temor á la jus- 
ticia. 

Los templos de Astrea son admirados como 
casas de magia. 

Un escribano de actuaciones es un ser fatí- 
dico, á los ojos de no pocas gentes, y un per- 
sonaje tan temible como temido, para cuantos 
tienen que poner el pié en el dintel de los Juz- 
gados y Tribunales. 

Pero se dirá que boy ya todo juez y todo 
Tribiinal fundamentan y razonan sus senten- 
cias. Es verdad que sí. Pero toda sentencia 
obedece al criterio particular de cada Tiibiinal 
y de cada juez. Este absuelve lo propio que 
aquél condena. Y en un mismo juicio, el infe- 
rior ve probada la acción, miéntras que el su- 
perior encuentra más verdadera la excepción. 

En una palabra: ¿hay una víctima, hay cien 
víctimas que inmolar, ante un interés fuerte, 
ante una necesidad política ó social, ante una 
jiasion vehemente? Pues el vestú* el delito, 

cinoB de Bádenas; y al cabo de siete años todavía se encuentra 
la causa peiidienie de eiKtractOi&a. la Audiencia de Zaragoza. La 
causa procede del Juzgado de Montalban, y los procesados figu- 
rarou en las huestes del carlismo.» 

Que el autor del preámbulo del decreto de 3 de Enero de 18T5, 
suspendiendo ab f<rato el Jurado y el juicio oral, diga si origina- 
ba tales retrasos aquel sistema, y si podía con él prolongarse 
de esa horrible manera la terminación de un proceso, ni privar- 
se indefinidamente de su libertad á los procesados, como se les 
priva en mil y mil ocasiones por el sistema actual. 
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modo forense, es lo de menos; y el dar por bien 
probada la delincuencia, no es lo de más 

. ¡Qué! ¿No fue ayer mismo, cuaiido el dis- 
tinguido jurisconsulto y celoso diputado á Cor- 
tes Sr. Gamazo, en pleno Congreso y en pu- 
blica sesión, puso sobre la frente de los jueces 
y magistrados el estigma de que Injusticia es- 
taba á merced délos volantes que les enviaban 
los Ministros, los Senadores y los Diputados? 

¿Y es que, en España, los magistrados y los 
jueces y los funcionarios todos del orden judi- 
cial sean, por ventui'a, hombres inicuos, cor- 
rompidos, ignorantes? Nada menos que eso 
Por regla general, es todo lo contrario. Pruebas 
innumerables y elocuentísimas han dado algu- 
nos, como clase y como hombres, de su diíii- 
dad, de su rectitud y de su abnegación. no 
una yez sola, jueces y magistrados dieron ejem- 
plos de integTidad y de entereza, sacrificando 
en aras del deber su posición, su carrera, el 
porvenir de sus familias y hasta el pan de sus 
lijos. JSo una vez sola han sabido romper sus 
togas, antes que prostituirlas ni mancharlas. 

1 X sin embargo, existe el mal!... Sí; existe, 
y no puede menos de existir; porque el mal no 
esta en las personas, sino en las cosas. Existen, 

menos de continuar, el caos, el 
01 en, o arbitrario, en la administración 
e jLis icia, porque esa arbitrariedad, ese des- 

"O proceden, como se ha di- 
» e as inegulai'idades del procedimiento, 
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ni de las deformidades ruinosas, ni del desba- 
rajuste de la sustanciacion, no; proceden del 
sistema mismo. 

Allí, en ese despótico sistema, que es el coq~ 
nitifl extra ordinem del tiempo de Diocleciauo, 
es donde está la causa generadora del mal. 
Este sistema, acomodado á la expedición y á 
las facilidades que necesitan los déspotas, fue 
la expresión de la decadencia de las costum- 
bres públicas y privadas, el síntoma mortal de 
las instituciones viriles del pueblo-rey. Este 
sistema fue la consecuencia forzosa, más terri- 
ble y más triste del servilismo y de la degra- 
dación moral. Este sistema fue la consagración 
de la arbitrariedad, de la confusión de funcio- 
nes, del secreto, del procedimiento escrito, del 
juez único, del criterio legal, de los recursos 
de alzada, de la concentraciou de los poderes; 
en una palabra, de la anulación del poder 
judicial, y, por consiguiente, del absolutismo 
imperial. 

La justicia es hermana de la libertad. Cuan- 
do Doma se entregó en manos de un hombre; 
cuando ese hombre se vió desligado del yngo 
de las leyes; cuando la conciencia pública pudo 
oir sin estremecez’se estas palabras, que res- 
piran servilismo y degradación: Tihi, Cepsar, 
summum rerum judicmm dii dedcre, nohis ohse- 
quii gloria relicta est (A tí, César, te otorga- 
ron los dioses el disponer de todo á tu antojo; 
á nosotros, la gloria de obedecerte); cuando 
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esos tiempos llegaron, la justicia fué uu uom- 
bre, 7 fueron una decepción 7 una horríble 
añagaza las antiguas formas, que duraron sólo 
mientras fue conveniente á los déspotas man- 
tener la ilusión de las aparencias. 

(cAquella grande 7 funesta época de deca- 
dencia del género humano, dice Aignan fl) 
ha sido perfectamente examinada en sus cau- 
sas, pero no en sus efectos. El universo, redu- 
cido á esclavitud, se convirtió en menor, 7 tuvo 
necesidad de tutores. Hubo que dar á aquello 
un nombré, un concepto 7 formas adecuadas, 
7 nació el derecho civil romano, auxiliar po- 
deroso del despotismo, porque acertó á regula- 
rizar su acción, evitando sus monstruosos ex- 
travíos, que hubieran hecho la opresión inso- 
portable 7, por lo tanto, momentónea. Pué, 
pues, el derecho de los Ulpianos 7 Tribonia- 
nos el que hizo echar raíces al poder absolu- 
que¿n°^ besares pasan; isero los Papiniauos 

pnrtir de aquella deplorable revolución, 

citado, no hay que hablar 

siniiio comicios, ni de ciudadanos 

quiera; un dueño, una corte y sus vasallos: 

mundo. Las 

ensl!^ o abyectas, obedecieron al 

tace^fn t° guardianes y capa- 

taces. Los hombres Üusti-ados se dividieron en 

(1) Histoire du hwy. 
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dos partidos. Al uno, siempre el más numero- 
so, le pareció más cómodo, más suave, más 
dulce, el aceptar resignadamente el nuevo or- 
den de cosas, 7 llegó á persuadirse que era el 
mejor posible, viendo que se podía vivir 7 áun 
engordar á su sombra; este partido fue el de 
los legistas. El otro no cesó de protestar, con 
peligro de su tranquilidad 7 de su vida, contra 
el abatimiento 7 la esclavitud de los hombres, 
reclamando incesantemente 7 trabajando con 
todas sus fuerzas por recuperar la posesión de 
los derechos 7 de la dignidad del hombre 7 del 
ciudadano. Este fue el partido de los filósofos y 
al cual el Cristianismo naciente vino á prestar, 
por algún tiempo, el socorro de sus doctrinas 
7 la autoridad de sus costumbres. 

»Entónces fue cuando se fabricó esa espan- 
tosa multitud de le7es recogidas en el Código y 
en el Digesto y en la Instituía 7 en las Noi^elas. 
En todo ese cúmulo de le7es no se encuentra 
.una sola palabra del Jurado como institución, 
la cual, desde entóuces, ha venido siendo lo 
contrario del derecho civil romano; no de otro 
modo, que es la libertad lo contrario de la ser- 
vidumbre. He ahí de qué procede que los ju- 
risconsultos formados en las doctrinas de la le- 
gislación imperial, que no se han remontado 
más arriba, 7 que no han buscado en la lectu- 
ra de los antiguos oradores más que modelos 
de elocuencia 7 de buen decir, se lia7an im*- 
buido en la idea de que la institución del des- 
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potismo es la primitiva y natural de las cosas 
y hayan tratado de peligrosa innovación el res* 
tablecímiento de la libertad. En vez de anlic ' 
sus luces á depurar la libertad de los vicios cjue 
la habían perdido; en vez de asentarla sobro 
garantías más sabias y sobre fundamentos v 
determinaciones del derecho más sólidas no 
han hecho más que servirla de embarazo atríu 
vesar dificultades á su restablecimiento- sin te' 
ner en cuenta ni las lecciones del pakdo, ni 
las exigencias del presente, ni las nobles esne- 
ranzas del porveuii-. Pero nada importuna tL 
to a esos lec/isías como la institución del Jura- 
do, el cual les es odioso, hasta un grado ditícil 
de expresar. Su espectro les espante: así es que 
no les baste desnaturalizar y proscribir la ins- 

“ bTerk f ‘-eposo hasta 

Xe“ ha podido ialir.s 

madas Í T?""® confir- 

donde naciones- 

auxilió la influencia del clero y al 

ertaS" r,nT pudo 

recho rnmó absoluto el de- 

mismo Aiffnan In c ^ ^ convenir, y el 
todas narte«? pv que ha habido, en 

los iurisconVult ^uy honrosas entre 

do muchos y esforzaXs^d^^ lian encontra- 

todo desde que ¡os nfn^ la justicia, sobre 

|ue los progresos de la filosofía y 
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de la ciencia del derecho han esparcido por la 
Europa su benéfica inílueucia, y desde que se 
ha levantado en todas las escuelas el faro de 
los nuevos principios, á cuya luz se han lanza- 
do hombres de poderoso aliento y voces de 
persuasión incontrastable, en defensa de la li- 
beral y bienhechora institución. Entre nos- 
otros, por no ir á buscar ejemplos más distan- 
tes, si ayer la combatían, de la manera que in- 
dica Aignan, los Escriche y los Pacheco, hoy 
la defienden Magistrados tan respetables como 
Nandin y Gil Sanz, jurisconsultos tan distin- 
guidos como Gamazo y Linares Eivas, y> lo 
que es más, hasta el tradiciou alista D. Cruz 
Ochoa. Ya se ve con esto sólo todo el terreno 
que han ganado ios buenos principios. 


CAPnmo II 

Ooi I tdnijiíition. cid lihísixio 

PeiTD líasenos reproducir aquí, por lo opor- 
tuno y compendioso, lo que sobre el puuto en 
cuestión decíamos en la proposición de ley que 
en 28 de Noviembre de 1869 tuvimos el honor 
de presentar á las Cortes Constituyentes. 

Una de las reformas que con mas urgencia 
reclaman el estado del país y la buena ádmi- 
nistracion de justicia, es la de los Tribunales. 
Las ensayadas hasta ahora, partiendo del cíi//- 
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nitio extra ordinem , principio dictatorial del 
Bajo Imperio, obedeciendo á lo que se ha lla- 
mado criterio histórico, y casi siemjjre inspira- 
das en un empirismo rutinario y esü’echo, han 
venido arraigando y como santificando, 

El juez íínico; 

El juicio por escrito; 

El secreto del sumario y de las pruebas- 

La confusión de las cuestiones de hecho* con 
las de derecho; 

El criterio legal; y 

Los infinitos recursos de alzada. 

Todas aquellas reformas han sido infecun- 
das, y lo serán cuantas no cambien esas bases 
de organización judicial y del procedimiento. 

bometer á una sola persona instrucción del 
proceso,’ la apreciación, el criterio de los he- 
c ios y el conocimiento del derecho; y esperar 
confiadamente el fallo acertado y justo, es que- 
rer, SI no imposibles, cosas muy dilíciles y muy 
ocasionadas al error y al abuso. • 

El jucio por escrito, sobre dispendioso y lar- 
go, da muclio á la sagacidad y á las sorpresas; 

confiada ^ inocencia, que es sencilla y 


¿ícOiiiceo aumenta la oscuridad, á 
tes V guarecen siempre la^ malas ar- 
lo Z pasiones. Enemigo de la luz, 

justicia ^ i'ei'tlad y, por consiguiente, de la 

La cnnj-vsion * las Cuestiones de hecho y las 
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de derecho es el arma más terrible que se ha 
podido poner en manos de jueces. Mientras esa 
confusión subsista, los fallos serán siempre ar- 
bítranos, y la responsabilidad judicial será una 
quimera. 

El criterio legal, en materia de hechos, no 
responde á ninguna idea luminosa, á ningún 
verdadero principio filosófico. Es el empirismo 
aplicado á la más alta función de la sociedad y 
de la conciencia pública, á la función social 
más importante, más levantada y más trascen- 
dental del hombre. 

Los interminables i'ecnrsos de alzada son la 
contraprueba de todos los defectos y peligros 
enunciados; remedio también empírico, apli- 
cado á males que es preciso evitar á toda cos- 
ta; porque el dejarles nacer, basta para dejar 
por siempre enfermo el cu^^o social. 

¡Qué extraño es que, al hablar de nuestra 
justicia, el insigne poeta Melendez, que tam- 
bién fue Fiscal del Supremo, tradujese el senti- 
miento general que la administración de justi- 
cia producía en el pueblo, diciendo: 

hFm mentando esírt diosa... 

^ ¡Me estremezco cobarde/* 

Oigamos, por si esas no bastasen, opiniones 
y juicios de autoridad y de peso incontras- 
tables. 

«La reforma de las leyes criminales, decian 
los ilustres legisladores de Cádiz, en el discur- 
so preliminar al proyecto de Constitución, es 
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urgentísima por demás. Dos grandes escollos 
son los que hacen peligrar la administración de 
jiisticiai según el orden establecido en nuestra ju-^ 
risprudeiicia . Los Tribunales Colegiados con la 
perpetuidad de sus jueces, y la facultad que és- 
tos tienen de calificar por sí ?nis?nos el hecho so- 
bre que han de fallar. Estos escollos exponen á 
los que reclaman justicia al duro trance de ha- 
llarse muchas veces á discreción del Tribunal.» 

aLa conciencia pública, decia oficialmente 
»en 22 de Junio de 1874, el Ministro de Gracia 
Justicia, Sr. Alonso Álartinez, al pedir alas 

los no publicados informes sobre 
»el tTurado; <ila conciencia pública^ acertada ó 
»equivocadamente, no siempre quedo satis fecha , 
^cn el antiguo procedimiento, de la acción de la 
yi]vsticia, ni de su éxito en el desctibrimiento de 
» os delitos y castigo de los criminales, yy 

«A la Revolución se debe, decia el ya citado 

»>sr. Pacheco; 6, la Revolución se debe la des- 

r>apm-mon de todoe los absurdo,, de toda, las 

y>crueld<ides que distin</Hen nuestra legislación 

ncrimmal de Imce seis siejlos, y que todas ellas 

^ /an ® en su completa rudeza hasta núes- 
mro siglo (IJ.» 

defectos tenia el procedimiento 
. to, se veia obligado á decirnos, en 1871, 

° del Jurado; procedimiento en 

1 e, las mas de las reces, las páyúias de un pro- 
( ) Paclieco.— concordado y aumentado 
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ceso no eran la verdadera consignación de los /¿e- 
chos averiguados de un delito, sino la expresimi 
del estilo del juez ó del escribano, redactores de 
las declaraciones de los testigos; y cuya falta 
de ortografía daba lugar, en algunos casos, á 
cuestiones gi'avisintas y a solucibnes inesperOi- 
das (l)-2» 

Si solamente el estilo del juez y del escriba* 
no; si tan sólo las faltas de ortografía de dichos 
señores, al redactar las declaraciones de los 
testigos, dan tantas veces lugar á cuestiones 
gravísimas y « soluciones inesperadas.,, ¡á qué 
no darán lugar las prevenciones, los odios, el 
interés, las esperanzas y los temores! Pues 
todo esto tiene ancho campo en que moverse, 
dentro del sistema actual de procedimientos; 
dentro del juicio por escrito, con el secreto del 
sumario y de las pruebas, con el juez único 
y el escribano único, dueños absolutos del pro- 
ceso y, por consiguiente, de todo procesado; 
conociendo del hecho é interpretando á su modo 
el derecho; midiendo las pruebas por la medida 
de que son contrastes y medidores, ó aplicando 
<rel convencimiento moral, según las reglas de 
la crítica, racional;» sistema de que tan encari- 
ñados están los legUtas doctrinarios , y que sos- 
tienen con tanto empeño como tenacidad los 
conservadores de la restauración. 


(1) Gómez Roth iguez.— JST.rííwiew cf/f/ff».— V¿íise la Jlniiistfi tU- 

taniGiv 
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Pero, con 6 sin el secreto 'inquisitorial del 
juicio escrito, digámoslo sin vacilación y con la 
seguridad, hija del más profundo conocimien, 
to: someter á una sola persona, y aunque sea á 
un Tribunal, el conocimiento de las cuestiones 
de derecho y de las cuestiones de hecho, es po- 
ner sobre la cabeza de cada ciudadano la espa- 
da de Damócles. Plantear la cuestión, como 
jurisconsulto j determinar la fórmula de cono- 
cer; meterse, ademas, á indagar los hechos; re- 
cibir las pruebas, avalorarlas; entregar al mis- 
mo juez ó Tribunal el criterio; darle sobre él 
una pauta, un molde, una medida; y á ese mis- 
mo juez 6 Tribunal encomendarle el fallo, de- 
clarando de antemano verdad la cosa juzgada... 
dénsele á esto los nombres que se quiera, re- 
vístaselo^ con todas las pompas, con todas las 
hijDocresías del mundo... es ni más ni menos, 
que consagrar la arbitrariedad; es p)er]petuar el 
despotismo; es entregar la sociedad entera en 
manos de aquel ó de aquellos que nombran Jue- 
ces y Magistrados; es tener entregada la for- 
tuna, la honra y la vida misma de los ciudada- 
nos en manos de los poderosos, «de los Minis- 
tros., de los Senadores y Diputados,» como ha 
c o en pleno Parlamento el Sr. Gamazo. ♦ 
cc uestros antej^asados, decia ya Cicerón, no 
querían que un hombre, en quien las partes no 
se convinieran, pudiese ser juez, no ya de la 

lonia e un ciudadano, pero ni siquiera del 
menor asunto pecuniario.» 
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La facultad de juzgar ha sido, ha debido ser 
siempre, no sólo la más importante en sí y en 
sus consecuencias, isinoila que todos los pueblos, 
todos los hombres han otorgado con más pre- 
cauciones, con más cuidados, con más parsi- 
monia, aquella cuyo ejercicio han rodeado de 
más condiciones, de más requisitos, de más for- 
malidades. 

Eoyer Collard ha expresado en pocas pala- 
bras la razón filosófica de este becho histórico: 
«Todo, ha dicho, todo absolutamente, en el es- 
tado social, se convierte ó se resuelve en jui- 
cios.» He abí por qué á todo hombre, á todo 
pueblo que se siente que tiene conciencia de 
sí mismo, preocupaba tanto el poder judicial, 
la facultad de dirimir, fallar y sentenciar. 

Pié ahí por qué la intervención de los ciuda- 
danos en los juicios es la garantía verdadera y 
definitiva de la libertad. 

«Un pueblo, añade aquel ilustre publicista, 
que no interviene en los juicios, podrá vivir 
tranquilo, podrá estar bien gobernado, y basta 
podrá ser feliz; pero no se pertenece á sí mis- 
mo; no es libre; tiene la espada pendiente sobre 
su cabeza. » 

El condenar ó absolver á un hombre á quien 
se atribuye un acto ú omisión punibles, es ope- 
ración tan alta y tan grave, como peligrosa, 
como ocasionada á la arbitrariedad y al abuso. . 
Para que sea susceptible de acierto y de recti- 
tud, para que sea ménos ocasionada á error y 
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menos peligrosa, ¿qué se necesita? Que el acto 
ó la omisión imputados á aquel hombre se en- 
cuentren comprobados por el único criterio de 
verdad aceptable en tan importante asunto 
por la conciencia púMica. De aquí el Jurado- 
de aquí su absoluta necesidad para todo pueblo 
digno 7 libre. 

Quien dice juzgar, dice mandar en el hom- 
bre; dice más: dice representar á Dios, en el 
derecho menos trasferible de su omnipotencia y 
de su omnisciencia. Juzgar, es disponer del 
hombre; porque es disponer de sus derechos, de 
su porvenir y de su pasado, de su vida, de su 
honra, de todo lo que es, y de lo que puede ser. 
El condenar á un solo hombre cuya culpabi- 
lidad no sea cierta, más que un atentado con- 
tra la inviolabilidad de la inocencia, es un 
atentado contra el Creador. Es, ademas, un 
atentado contra la sociedad. Por eso los hom- 
bres de los dioses 77iaporeSy los hombres que se 
Sintieron tales; por eso los pueblos viriles no 
quisieion nunca, ni pueden querer jamás, que 
otio hombre, en quien las partes no hubieren 
convenido, fuese juez, no ya de su lionra, pero 
ni ce sus intereses. Por eso no se sometieron, 
ni ® someterse en esa j^arte, á otro criterio 
que el de la conciencia pública. Por eso no 
aceitaron citro juicio, que el juicio del pueblo 

o el de los Iguales. ^ 

tí El juez único, ha dicho Montesquieu, sólo 
puece existir al lado del despotismo. La histo- 
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ria romana nos enseña hasta dónde puede abu- 
sar de su poder el juez único.» Con ese motivo 
nos cita el ejemplo de Apio Olauclio. Pero... 
¡hay tantos Apios Claudios en la historia de 
cada nación!... que, sin necesidad de acudir á 


la historia romana, puede cualcjuiera conven- 
cerse á posterioi'i de los inconvenientes y de los 
peligros que ofrece el juez único y permanente. 

Nuestros lecjistas modernos á lo Escriche y 
á lo Pacheco, mezcla de Papinianos y de vol- 
terianos, acérrimos partidarios de Bentham, 
ya que no podian condenar la* institución del 
Jurado ni en el terreno de la ciencia ni en el 
de la historia, esgrimian contra ella las armas 
del ridículo y las argucias del sofisma. ((Más 
bien que juicio del país, decía el sarcástico se- 
ñor Pacheco, debería llamarse el Jurado jni- 
cio de lotei'ía, im juicio de casualidad,'» 

Nuestros políticos doctrinarios han sido siem- 
pre, por más que ño lo hayan creído, más in- 
geniosos que sabios; y su filosoiía, más bien 
empírica que ecléctica, les ha hecho incurrir 
siempre en flagrantes contradicciones. Si el 
durado, compuesto en su raíz del pueblo, de la 
masa consciente é inteligente de la Nación, no 
representa al país, ¿qué representarían enton- 
ces los doctrinarios en sus Parlamentos? Por- 
que el Jurado, en cada sesión ó en cada causa, 
se forme de doce ó de nueve hombres, sacados 
ú la suerte de la lista general ó de la lista anual, 
otro doctrinario osa decir <íque el Jurado no 
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representa de modo alguno el país, y que no es 
más que un grupo de nueve ó de doce hom- 
bres,» ¿Y cómo se atreven entónces esos mis- 
mos doctrinarios á llamar representantes del 
país á sus Diputados á Gorfes? ¿Será acaso, 
que sus Congresos, elegidos como Dios y ellos 
solos saben, expresan siempre todas las opinio- 
nes, todas las creencias, toda la sensatez, todos 
los conocimientos de la sociedad... y que el 
Jurado no expresa nunca más que la pasión, la 
ignorancia y la insensatez de esa misma socie- 
dad? La pretensión nos parece sobrado audaz, 
y si la experiencia no la hubiese condenado, la 
rechazaría con indignación el buen sentido. 
Aparte de que, si el Jurado fuese un juego de 
lotería... ¿qué será el juicio escrito por un es- 
cribano y un juez en el secreto de sus despa- 
chos? El Marqués de Gerona lo calificó ya, y 
de mano maestra. 

Pero la administración de justicia, añaden 
los sofistas, no es asunto del país; es de peri- 
tos. Este argumento demuestra por sí solo la 
pobre idea que los antijuradistas tienen de la 
justicia, y lo muclro que preocupa sus ánimos 
el acaparamiento de su administración. Es de 
pmtos, sí; es de hombres consagrados al estu- 
10 e las leyes y de los Códigos el conocí- 
miento del derecho constituido; pero el cono- 
cimiento de los hechos es de sentido común. Y 
e uia o no ventila ni resuelve cuestiones de 
derecho, sino cuestiones de hecho: no es, por 


ujsmuüRATICA 


33 


tanto, el conocimiento de los Códigos y el es- 
tudio del dei echo lo que necesita; es el estudio 
de la VI a practica; el conocimiento de los 
hombres que están á su alrededor, y el de los 
lugares que habita; juicio sano y recta concien- 
cia: eso ha menester, y eso tiene el Jurado. 

1 el misino br. Pacheco lo reconoce y lo 
confiesa, al decir que su gran ventaja couMste 
en ser el mejor meilio dejiriieba. El Jurado es 
la prueba moral, es el criterio de verdad; no 
solo representa, sino que es la conciencia pú- 
blica. Por eso su declaración nd se llama sen- 
tocia, sino veredictum, criterio de verdad. 
1 orqiie el Jurado no es el proceso, cuya ins- 
truccíon exige su género de pericia; no es el 
fallo, cuya redacción necesita conocimiento 
prohjo de las leyes y de los Códigos; no es si- 
qmera la formula del juicio, obra de verdadero 
magistrado; es el juicio mismo, la parte inte- 
^ante de lo que propiamente se llama juicio. 

X en esa ^ parte , el Jurado es irreemplazable , 
es exclusivo; por lo mismo que es la conciencia 
publica y , como tal, el íinico criterio de vemád 
UTejirochable, y de que no cabe aj^elacion. 

^ Los doctrinarios, tan empíricos como artifi- 
ciosos, han incurrido en la contradicción fla- 
giante de combatir el Jurado en las causas so- 
bre delitos comunes, y aceptarle para las cau- 
sas sobre delitos de imprenta; en lo cual, sin 
quererlo, nos dan una prueba, irrecusable, no 
ya de las excelencias del Jimado, sino de la 
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TiPPPsidad lógica de establecerlo, cuando se 
nnLa iuzgar tuta conscmitia: cuando se quiera 
Tv al luicto las verdaderas condiciones de tal. 

Deíando á un lado la menguada y artificial 
creación de deHtos de imprenta, que todo el 
ubérrimo ingenio d_e aquellos políticos no fia 
logrado definir jamás, nos encontramos con que 
condenan el Jurado para lo que es de sentido co- 
mun por ocasionado á error y á pasión; mién- 
tras que lo aceptan para lo que es, en último 
resultado, grandemente pericial y obra de sa- 
bios. Y no es* que desconocieran esto, no;, es 
que al crear una clase de delitos,, que no podían 
definir, y cuya existencia dependía de aprecia- 
ciones de una idea, de un pensamiento escnto, 
mucfias veces de una frase, ó de una palabra, 
les era de todo en todo imposible tasar la prue- 
ba, é imposible, por lo tanto el procedimiento 
ritual y rutinario de la prueba legal. Tenían, 
desde aquel punto,. necesidad ineludible de pro- 
clamar el más horrible de los ‘ despotismos, el 
despotismo judicial; ó que acudir á la única 
forma racional del procedimiento, al único cri- 
terio intachable y seguro del juicio: el Jurado. 
Y hé ahí á los doctrinarios, irreconciliables 
enemigos del Jurado, teniendo que acudir á el 
en lo más difícil, en lo más peligroso para su 
función. Helos ahí, apellidando al Jurado eso 
mismo que no Quieren que sea: conciencia pu^ 
bizca y juicio del país. Porque á tanto equivale el 
haber dicho solemne y deliberadamente: cLos 


delitos de imprente no pueden juzgarse ni cor- 
regirse sino por e Jurado.» Si el artificio y el 
empirismo no les hubiesen llevado á caUejones 

sm salida, claro es que el aforismo habría sido 
íormmado de contrario modo. 

_ Nosotros, sin incurrir en contradicción, de- 
cimos: «Los delitos no pueden corregirse, ni 
los debncuentes ser juzgados, sino por el Ju- 
rado.» Y como no conocemos más delitos que 

los que define y castiga el Código, no necesi- 
tamos nacer excepción. 

Nuestros legisladores del año 12 no duda- 
ban que algún dia se establecería entre nosotros 
la saludable y hboral institución, y que los espa- 
ñoles lograrían ver planteado el admirable sis^ 
tema que tantos bienes produce en Inglaterra^ 
-Asi cuidaron consignar en el art. 307 del 
memorable Código la conveniencia que resul- 
taría de perfeccionar la administración d§ jus- 
ticia, separando las funciones que ejercen los 

jueces eu fallar á un mismo tiempo sobre el he- 
cho y sobre el derecho» 

ticEntonces, añadían, podrán los españoles 
^terminar sus diferencias por jueces elegidos 
5>ae entre sus iguales, en quienes no tengan que 
Dtemer la perpetuidad de sus destinos, el espí- 
2)ntu de cuerpo ni el nombramiento del Go- 
JE>bierno, cuyo influjo no puede menos de ale- 
»jar la confianza, por la poderosa autoridad de 
í>que está revestido.» 

j Lástima que la exc^iya prudencia, ó el 
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miedo al pretendido atraso de nuestro pueblo, 
detuviese á los legisladores de Cádiz; y que no 
planteasen, desde luego y con mano tan fuerte 
como fervoroso ánimo, la liberal y saludable 
institución, que tantos bienes produce, no so- 
lamente en Inglaterra, sino en todos los pue- 
blos donde ba existido y donde más reciente- 
mente se ba planteado! Aquella prudencia ó 
aquel miedo influyeron sobre los constituyen- 
tes de 1837, que también se limitaron á for- 
mular el deseo y á sancionar la conveniencia 
de establecer el juicio por jurados para toda 
clase de delitos. Aquella prudencia ó aquel 
miedo produjeron la debilidad de los indefini- 
dos aplazamientos, lo mismo en 1854, que eii 
1869. 

Un ministro tenido por liberal, y muy com- 
petente por su ilustración y por su infatigable 
celo, se atrevió al fin á poner la mano sobre el 
arca santa; pero, no lo ocultaremos, la puso con 
miedo. Al ocuparse de las atribuciones de las 
Audiencias, decia el art. 276.de la ley orgáni- 
ca: «Corresponderá á las salas de lo criminal 
de las Audiencias... 2.° Conocer, con interven- 
ción del Jurado, de las causas por delitos á 
que das leyes señalaren penas superiores á las 
de presidio mayor en eualquiera de sus grados, 
según la escala general.» 

«¡Delitos á que las leyes señalaren penas su- 
periores á la de presidio mayor en cualquiera 
4e sus grados I» Fórmula estrecha y ocasionada 


BIBLIOTECA DEMOOEXtICA 


37 - 


á mil dudas y conflictos. Pi^imero: porque las 
penas no guardan exacta y cabal correspon- 
dencia con la clasificación de los delitos, sino 
con la naturaleza del delito y con las cbcuas- 
tancias de su perpetración y de la persona del 
delincuente. Así es que aquélla fórmula no cor- 
rBSponclG a la; ¿6 <3C(ÍGlitos públicos por cjciii- 
pío, ni á la de «delitos graves,» ni á la de «de- 
litos contraía vida, ó contra la propiedad, etc.» 
Es, por tanto, indeterminada, á fuerza de ser 
estrecha y casuística. Y segundo: porque con 
aquella fórmula quedaban fuera de la compe- 
tencia del J urado la mayor parte de los delitos 
comunes. De forma que, en vez de ser el juicio 
por jurados la regla general, venia á ser la 
excepción, aun en materia criminal. Ya vere- 
mos, en su lugar, cuán distintas son las fórmu- 
las empleadas al efecto por la ley portuguesa 
y por la inglesa, por casi todas las que de an- 
tiguo o mt)dernamente ba'o'^epta^o la institu- 
cion, y hasta por el Código francés. 

Que ya no es sólo Inglaterra, como afec- 
tan creer los antijuradistj,s españoles, el país 

que hoy tiene la dicha de haber establecido la 
® * * 

institución y estar orgulloso y contento de ello . 
La tienen todas sus colonias, y nunca- ha fal- 
tado en los Estados-Unidos. Aunque estable- 
cida en época anormal y peligrosa, la conserva 
Erancia, y la ha vulgarizado. Bélgica la ha he- 
cho suya, dándola más amplitud. Existe en 
Suiza parados delitos cometidos contra la con- 
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federación; J Ginebra primero, y después los 
otros cantones, la lian establecido para conocer 
de todos los delitos comunes. La tienen ya el 
Brasil, Grecia, Malta, Portugal é Italia, que 
en esto, como en otras mucbas cosas, se ade- 
lantan á España. El Congreso de germanistas 
celebrado en Lubeck el año de 1847, compues- 
to de los más distinguidos jurisconsultos de la 
Alemáñia, hacia votos por el pronto estableci- 
niieñto del juicio por jurados: voto que se rea- 
lizó el siguiente año en casi todos los Estados, 
de. don de en vano ha trabajado la reacción por 
hacerlo desaparecer. Y lo ha estabiecido re- 
cientemente Rusia, acomodándose en su plan- 
teamiento al sistema inglés, al Jurado verdad. 
jBien venida sea la hora en que España logre 

verle establecido de hecho, y también de verdad! 

« 

CAP'ÍTULO III 

¿Qué ea el jurado?— Sus condiciones esencia- 
les.— Su carácter distintivo. — jTxmciones del 
Jurado y de la IMagistratura, que no deben 
confundirse — Inanaovilidad de los jueces y 
magistrados, inconveniente y basta peligrosa 
sin el Jurado.: — INítéritos y exoelenciás de la 
institución. — IB’a Isa idea que de ella se fpr*- 
man los que la combaten. — ^Refutación de sus 

argumentos. ^ 

E^l autor del Diceionavio de Jiirispi'udencid 
y Legislación ^ Sr. Escricbe, terrible adversa- 
rio dél Jurado, le define diciendo: «La reunión 
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»ó junta de cierto número de oindadanoB,- que 
ísm tener carácter público de magistrados, son 
»elegidos por sorteo y llamados ante el Tribu- 

»nal ó juez de derecho, para declarar, según 

3>su conciencia, si un hecho está ó no iustifirs 
»do, á fin de que aquel p,pnuncie su sint^cL 
3) de absolución o condenación, y aplique en este 

DCfljSO iílf pGDÍl con íiri’Gglo Qf lílS lGyGS*!l& 

^ Las definiciones son siempre y en todo diff- 
ciles; pero én derecho son, ademas, peligrosas. 
La del jurisperito Sr. Escriche puede indu- 
. cir á grave error. Eso de que el Jurado se li- 
mite á declarar si un hecho está ó no justifi- 
cado... no es exacto, o no está dicho con cla- 
ridad. La definición de Esciiche es, á mnypr 
abundamiento, deficiente: omite algunas de las 
condiciones esenciales del Jurado, Exponiendo 
Sumariamente todas esas condiciones, se paten- 
tizará lo que acabamos de afirmar. Hé aquí, 
según Mittermaier, y según nuestro juriscon- 
sulto y magistrado Sr* Gil Sanz, cuáles son 
aquellas condiciones: 

Primera, Que el Jurado se componga de 
ciudadanos de todas las clases del pueblo, sal- 
vas legítimas exclusiones, designados de una 
manera popular, imparcial é independiente. 

Segunda, Que para preservar la institución 
de toda tacha que pudiera amenguar su presti- 
giOj y para que inspire la confianza que debe '' 
infundir todo Tribunal, se conceda á las partes 
interesada» un ámplio derecho de recusación. 
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Tercera, sus funciones no lleven ca- 

rácter alguno ‘de permanencia ni mandato ofi- 
cial. 

Cuarta. Que los jurados no tengan preci- 
gjon de sujetarse al resultado de piuebaS} cuya 
fuerza hayan tasado las leyes; ni que atenerse 
á otras reglas] de| crítica y de apreciación de 
hechos ó de dichos, más que aquellas que les 

dicte su conciencia. ' 

Quinta. Que limiten su competencia al co- 
nocimiento y apreciación de los hechos. 

Todo eso exige el Jurado, para que su vere- 
dicto sea infalible criterio de verdad. 

Porque no hay justicia, si falta verdad. Pide 
la verdad, discusión y luz, imparcial y sereno 
juicio, y la recta conciencia de la colectividad. 

«Esa luz de la couoiencia humana, que ja- 
más se apaga completamente, hemos escrito 
nosotros en otra parte; ese instinto moral, ese 
gran sentimiento de justicia, egregio carácter 
del hombre, pueden • entiviarse, eclipsarse, tal 
vez desaparecer en el individuo: donde nunca 
jamás se extinguen, ni se amortiguan, ni se 
entibian, es en las masas, en la colectividad. 
La idea de lo justo, ha dicho Proudhon, pier- 
de su fuerza y corre peligro en el individuo, 
nunca en el grujoo. Y cuanto mayor es éste, 
cuanto es más grande la colectividad, merced 
á la ley que preside á su constitución, otro 
tanto es más intenso el sentimiento de j usticia, 
y mayor la fuerza que adquiere; pudiéndose 
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asegurar que la justicia es incorruptible en la 
universalidad del género humano (1).». 

Hé ahí el mérito y la virtud delJurado. Hé 
ahí su carácter esencial y distintivo. Hé ahí 
la piedra angular de ese edificio, 

es una opinión, no es un dic- 
tamen, no es una declaración, no es un juicio 
individual. El Jurado es la colectividad ajui- 
ciando actos, omisiones, dichos y personas; es 
la conciencia de todos reflejada en la de cada 
uno; un haz de rayos, producto de la convic- 
ción moral, ó del sertido íntimo del pueblo; 
rayos luminosos convergentes á un foco, que 
es como el sol de la conciencia púbíica. 

El Jtmado es el criterio moral humano apli- 
cado á los actos u omisiones penables ó pena- 
dos. Por eso es condición necesaria clel acier- 
to. Por eso, si no la única, es la más segura, la 
más firme, la más fundamental garantía y pren- 
da, á la vez, de la justicia y, por tanto, de la 
libertad y de la seguridad del ciudadano. 

Esto explica el por qué y cuán bien se ha 
llamado, en muchas pai'tes, jtiicio por el país á 
la institución del Jurado. Porque, en efecto; 
no es un juez, no es un tribunal, no es una 
junta ó reunión de peritos; es la voz del país, 
es el pueblo mismo el que declárala culpabili- 
dad 6 inculpabilidad del procesado. 

Esta doctrina responde asimismo al error ó 

(1) Kodriguez PiniUa.— JJííífíííí fo^re Moloaia «í/ííÍ,— 3fa« 

drid, i880, 
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al intencionado propósito de convertir el Jn_ 
rado en una amalgama de magistratura y de 
asesoría pericial o testifical: mistificación nue- 
va, de que estamos amenazados. " : 

La magistratura y el J urado son dos entida- 
des distintas, que se complementan, pero que 
no deben confundirse en una sola entidad. Esto 
«em desnaturalizar el J urado y desprestigiar 
la magistratura. Cada una de esas dos entida- 
des tiene su peculiar esfera de acción', y desem- 
peña en el juicio una función j)erfectamente 

distinta. 

' Fiel depositaría de las leyes, la magistratu- 
ra ejerce un ministerio altísimo, al aplicarlas, 
sirviéndolas de órgano, siendo, como es, el orá- 
culo del derecho. Esa es la región dónde puede 
y debe funcionar serena y majestuosamente la 
magistratura. Ese es el campo que cultivar 
debe, con provecho para la sociedad, y el úni- 
co donde ésta ha recogido sazonados y opimos 
frutos. Hacer que el Magistrado descienda de 
esa región para mezclarse en el escabroso y 
asendereado terreno de los hechos, y que los 
pese, los avalore y los aquilate... es quitar á 
la magistratura todas las condiciones de respe- 
tabilidad y de prestigio, la independencia, la 
impasibilidad y la calma . 

1 ^ á su altísima función la magistratu- 

la, su inamovilidad, su carácter de permanen- 
cia no ofrece peligro grave; al contrario, es 
qn bien; es, tal V6iz, una condición necesaria* 
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Pero hágasela descender al terreno fangoso de 
los hechos, y que asuma y*reuna en sí la facul- 
tad de avalorarlos y la de aplicar la ley; y 
aunque deis la garantía de la publicidad y de 
la oralidad del juicio, y 3a del tribunal cole- 
giado... la iuamovilidad, lejos de ser iim bien, 
constituirá siempre un grave peligro, porque 
dará á la magistratura un absoluti^o más te-? 
mible y más qcasionado al abuso, que el del po- 
der ejecutivo en manos de una ambiciosa oli- 
garquía. . ' 

Montesquieu lo ha dicho: 

«El poder judicial no debe confiarse á un 
Senado permanente, y sí á personas elegidas 
entre el pueblo, en determinadas épocas del 
año y del modo presento por las leyes, para for- 
mar un tribunal, que dure solamente el tiem- 
po que requiera la necesidad. De este modo, 
el poder de juzgar, tan terrible en manos del 
hombre, no estando vinculado en una clase de- 
terminada, ni jperteneciendo exclusivamente á 
una profesión, se hace, por decirlo así, nulo é 
invisible. Y como los iueces no están de contí- 

^ ITT 

nuo presentes, lo que se teme es la ley, es la 
magistratura, y no los magistrados.» He ahí 
definido el Jurado, y compendiosamente ex- 
puestas sus incontestables ventajas; así como 
los peligros de la inamovilidad, cuando la ma- 
gistratura reúne las funciones del Jurado a su 
propia función. 

En efecto; dése á Una magistratura j de ese 
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modo absoluta, hasta 'ese punto omnij)otente 
y, además, nombrada por el poder ejecutivo- 
désela el escudo intras|)asable de la in amovili- 
dad... y es el poder más tremendo y más peli- 
groso que levantarse puede entre todos los or- 
ganismos despóticos de una sociedad, hí^o pre- 
guntéis entonces qué es justicia. Preguntad lo 
que es j)rivilegio, favoritismo, estrategia cu- 
rial, elasticidad de las leyes, maleabilidad de 
los jueces. 

jSío, no preguntéis, en tal país y con tal ma- 
gistratoa, qué es el derecho, qué es la liber- 
tad, ni qué son, ni dónde están los derechos 
del hombre y del ciudadano. Eoyer Collard lo 
ha dicho: «Un pueblo que no interviene en los 

juicios, no se pertenece; no es libre; está bajo 
la espada. D 

«Ua inamovilidad, dice un escritor contem- 
poráneo, es una garantía insuficiente; toda vez 
que la seguridad de uo perder un puesto hfe! 
iior está contrabalanceada ]por la perspectiva 
de ganar otro mejor. 

i>A mayor abundamiento, en todo proceso 
de earacter político le será dificilísimo colocar- 
se en una situación perfectamente imparcial, 
aun a aquel magistrado exento de preocupacio- 
nes peí sonales, bi sus convicciones ó sus sim- 
pa las e colocan, como es natural, del lado del 
go lerno que le ha elegido, al tratarse ante él 
e una causa en que es vivo el interés del go- 
leino, ¿como podrá prescindir de la propen- 
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sion de favorecerle? Hasta cierto punto será 
juez en causa propia, viéndose llevado á seguir 
sus propensiones con tanta mayor fue'i’za, cuan - 
to que, siguiéndolas, considerará que sirve á la 
causa pública y áiin á la misma justicia. 

dSí, después de todo, el poder judicial en ab- 
soluto (cuestiones de hecho y de derecho) de- 
biere perten-ecer de una manera permanente á 
una clase ó-á un cuerpo que, por una combina- 
ción cualquiera, estuviese completamente á cu- 
bierto de la acción é influencia del gobierno, y 
que no dependiese más que de sí mismo, ese 
poder, en, tal condición, acarrearía otro peligio 
mayor. Semejante cuerpo no podría menos de 
adquirir en el seno de la sociedad una prepon- 
derancia tal y tan temible, como lo es la justi- 
cia, convertida, de virtud social y de objeto de 
los tribunales, en su instrumento. Bien pronto 
los intereses y las pasiones de la casta judicial 
serian quienes dictasen los fallos; y el exceso 
de poder no encontrarla antídoto ni áun en el 
exceso de ódio que acarrearla al fin contra sí 
aquella c^.sta,y> 

Con el Jurado se evitan ambos escollos. Se 
evita, en primer lugar, la dependencia y la in- 
fluencia de los gobiernos y de los caciques, 
contra cuyas influencias son garantías, son 
obstáculos insuperables las listas, el sorteo y 
la recusación. 

Por otra parte, los jitrados no pueden hacer 
temible un poder que no ejercen más que tem- 
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poralmente j para casos dados. Concluida sii 
misión especial, cada cual se va á su casa y 
reducido á la condición de ciudadano, se pier- 
de en la multitud. No, no puede con ese siste* 
ma el poder judicial llegar á ser nunca instru- 
mento de los déspotas, ni monopolio de una 
clase ó de una casta. El poder judicial, por me- 
dio del Jurado, no sale de donde originaria- 
mente ha estado, j de donde dehe estar del 
cuerpo social; y perteneciendo á todos, no es 
patrimonio de ninguno. 

&e dice, y es verdad, que el pf^ocsdimieTito 
oral y su publicidad, condiciones inherentes al 
Jüiado, condiciones que la ciencia recomienda 
como garantías de imparcialidad y de acierto 
no son exclusivas de esa institución ; que pue- 
den acompañar, que no están reñidas con la 
existencia y con el jirócedi miento de los tribu- 
nales permanentes, los cuales pueden ser cole- 
giados, huyendo por este medio de los incon- 
venientes del juez único. Es verdad, y todo eso 

es muy bueno; pero todo eso no desata la difi- 
cultad. 

La cualidad distintiva y característica y ex- 
clusiva del Jurado no estriba sólo en elprocedi^-. 
uiiento ojal 3 ni en la publicidad de los debates, 
m en e número de los jueces. Esa cualidad 
onsiste en la parte vital del juicio, en lo que 

^ esencia, en el criterio, por el 

cua se han de avalorai* las pruebas, se ha de 

juiciar la cTüpa ó la inocencia del procesadOí 
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la verdad ó falsedad del hecho ó hechos, fun- 
damento de la contienda. ^ • 

Ese criterio, la conciencia pública, propio del 
Jurado, exclusivo de la institución, que forma 
su esencia, que es la misma institución, ¿se 
pretende que pueda serlo también del juez úni- 
co ó del tribunal permanente? Pues no se sabe 
lo que se pretende; ó se quiere sostener á sa- 
biendas un crasísimo error, y un grandísimo 

peligro. 

No, no es posible que el criterio del Jurado 
pueda ser el del juez único y el del tribunal 
•Dermanente; no es posible. Y la razón de esto 
a dio el Consejo de Estado francés, al discu- 
tirse esta cuestión. Permitir al juez único ó al 
tribunal permanente que ajuicien por su con- 
vicción moral, que avaloren las pruebas por su 
conciencia, seria efectivamente otorgarles un 
poder tremendo; seria exponerlos y exponerse 
á todas las desventajas, á todos los inconve- 
nientes de la cognitio extra ordinem, sm ningu- 
na de las precauciones de que supieron rodear 
ese procedimiento los sabios jurisconsultos del 
Imperio; seria dotar á los jueces y tribunales 
de facultades discrecionales; seria bacer de ese 
poder.una dictadura tremenda. Pero aparte de 
ese peligro, áun concediendo a los tii una es 
Dermanentes el que apliquen a las prue as, no 
"os moldes preestablecidos por la ley, sino su 
razón, su conciencia,^ las reglas de la critica 
racipual y el conyenciniiento, hijo de ella, eso 
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no es el criterio que necesita el juicio y 

ofrece elJurado: eso no es la conciencia jiíihUca 

¿Pueden significar esto^ representar esto, los 
jueces 7 los tribunales ¡permanentes, aun cuan- 
do se les permita abandonar el sistema de 

pruebas tasadas, 7 acudir al convencimiento 
moral, Lijo de la crítica racional? De nino-un 
modo: lo que representarán entonces los jueces 
7 los magistrados será au opinión particular, el 
criterio individual con todos los inconvenientes 
de ese criterio 7, además, con todos los peliarog 
de la prevención 7 de los prejuicios del mez 

^ severo magistrado, oráculo 
del derecho. 

L 


El tribunal permanente, compuesto de ma- 
gistrados que por su ciencia 7 su experiencia 
suponen desde lugo hábitos, inteligencia 7 pe- 
netración superiores, por lo general , á las que 
puede reunir un jurado, no vale, sin embargo, 
o que este para el caso en cuestión; no repre- 
^nta, no es, no puede ser la conciencia púmca, 
X el jimado bien constituido, es eso cabalmente. 

n eso, no en otra cosa, se funda todo su 
ja 01, su gran significación, sus inmensas ven- 

tajas. ^so constituye su cualidad esencial’ y 

de Ina él la gran institución 

^ Ae serlo. El Ju- 

<511 AcV constituido, funcionando dentro de 

ma hechos, 7 en la for- 

dinniipc ^‘cclaman la naturaleza 7 cou- 

e la institución , representa al pue-. 
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blo; es la voz de la sociedad; su veredicto es la 
expresión de la conciencia pública. Si ésta no 
es la voz de Dios, no podrá negarse que es el 
criterio de certidumbre más seguro 7 ménos 
ocasionado á peligros en lo humano, tratándo- 
se de juzgar al hombre, eu lo que, no por el 
hombre, sino por la sociedad, puede ser juz- 
gado: en sus actos ú omisiones penados por las 
leyes. 

La administración de justicia, la resolución 
acertada 7 justa de toda contienda entre par- 
tes, exige dos actos perfectamente distintos, 
supone dos cosas, reclama dos funciones, que 
no pueden, que no deben jamás confundirse. 
La aplicación de la ley, anterior á los hechos 
ii omisiones que motivan la contienda; es de- 
cir, la aplicación de la regla, de la pauta, de 
la razón jurídica, del derecho aplicable, es 
una de esas funciones, de esas dos cosas, de 
esos dos actos; 7 la otra cosa, el otro acto, la 
otra función es la. determinación del hecho, ó 
de la Omisión materia del juicio. ¿Quién cono- 
ce la ley, la pauta, la razón jurídica, el dere- 
cho escrito ó no escrito? El magistrado, el ju- 
risconsulto, el pretor, el justicia. Pero la de- 
terminación del hecho, su contrastacion, ¿de- 
berá ser obra de ese magistrado, de esa misma 
entidad, déla misma 'persona, 7 confundirse 
así en una sola las dos funciones? No: nunca se 
hará eso sin correr los inmensos peligros que 
son consiguientes á toda violación de las re-. 
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glas de Ja prudenciaj de los consejos de Ja ra 
zon, de las lecciones de la experiencia, y de 1 ' 
naturaleza misma de las cosas y del homb ^ 
_ ¿Decís que el liábito de juzgar, y su migl®' 
instrucción, y sus propios estudios, dan al ma- 
gistrado y al juez de derecho condiciones de 
idoneidad, y garantías de acierto, y áun de rec 
titud, superiores á las que ofrece el Jurado? 
¡Aü! JNo confundáis las personas con las fun 
Clones. Este es el fundamento del error au¡ 

entrañad aigumento. Sí; un jurisconsulto, un 

magistrado, un hombre docto, perspicaz y 
practico, ^emas, sería ¿quién lo duda? un ex- 
celente miembro de un Jurado. Pero dadle á 
ejercer a el solo las funciones de jurado y de 

réS m- ^ en la práctica, L la 

traSi^r"' .^®i condiciones de 
ni p-2*ínif" han de ser juzgados, 

piick se C la justicia. Lá pers- 

mismfl ilncf ■ Juzgar, en dureza, y la 

pió en filo ciega confianza de sí pro- 

extavíoí di portentosas para cubrir^ los 
cidas desvia o para cohonestar las tor- 

/Sa,7 voluntad. 

efemnlnsa «A, * 1 üecna, de los temendos 

les del foro?*^erá sistema en los ana- 

é^e~a preciso aún que evoquemos 
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aquí la sombra de tantas y tantas inocentes víc- 
timas de la prevención, de la perspicacia jurí- 
dica, de ese funesto hábito de juzgar, de ese 
nuevo Procusto, que, prejiarado el lecho, se 
empeña en ajustar á él los miembros del que 
atrapa, del que tiene la desgracia de colocar 
sobre la tierrible máquina un solo dedo que 
sea? ¿Quién no ha creído oir los gritos de 
dolor de esas víctimas, al leer las imaginas de 
la historia, abiertas por manos filantrópicas 
y narradas por voces elocuentísimas? Si nos- 
otros quisiéramos mostrar aquí, con ejemplos 
vivos, con atrocidades! que hor rizan, las con- 
secuencias funestas de la prevención, de los 
prejuicios, de la práctica de sumariar y juzgar, 
del hábito de procesar, que obligan á ver un 
criminal ahor cable en cada procesado,- ¡qué 
cuadros tan lúgubres y tan palpitantes de in- 
justicia podríamos pintar! 

Los antiguos egipcios representaban la jus- 
ticia por medio de una gran estatua sin cabe- 
za, para dar á entender que lo que menos se 
necesita para administrar bien aquella, era 
ciencia, era desplegar grandes facultades y do- 
tes de inteligencia. 

Decís que el Jurado se compone de hombres 
que tienen pasiones. Verdaderamente que sí. 
Pero ya que de hombres se necesita echar 
mano, preferimos que lo sean de todas las cla- 
ses de la sociedad; ciudadanos en quienes por 
cima de todas las pasiones se deje oir la voz de 
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la conciencia; á quienes hable niu j quedo la 
idea del poder, y muy alto el sentimiento de la 
justicia y el amor á la Terdad. El J urado se 
compone de ciudadanos de todas clases y con- 
diciones, dignos de aquel nombre, tomados á la 
suerte en cada sesión, y todavía recusables por 
las partes; es decir, se compone de hombres 
acrisolados y, por decirlo así, jjurificados, exen- 
tos de malas pasiones, libres de toda preven- 
ción, superiores á todo halago y á todo temor, 
ajenos al espíritu de cuerpo, sin pretensiones 
y sin esperanzas. 

(cEl Jurado, que sale de la clase media, dice 
M. Dumont, se halla en cierta relación de 
igualdad con las personas que se encuentran 
sujetas á su fallo: no puede tener otro interés 
que el de la conservación de derechos que le 
son comunes con ella, y el de la protección de 
la inocencia. Como para estog jueces pasajeros 
es cada juicio un acto grave y solemne, que 
deja marcada señal en su vida, naturalmente 
han de consagrarle todo el cuidado y toda la 
circunspección de que son capaces, Y reducido 
su cargo á juzgar las cuestiones de hecho ^ sin 
mezclarse en las complicadas y ménqs tangi- 
bles del derechoy esa división de funciones es 
importante prenda de acierto para jotrados y 
que no se hallan, como algunos suponen, en 
más desfavorables condiciones, al efecto, que 
IOS jueces y hombres de letras (1), 

d) M. Dtmoiii. De l‘orgfauisation judlciaire, etc. 
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Porque, como dice con ese motivo M. Rosai, 
«nada se sabe á priori, tratándose de perpetra- 
ción de delitos; y al apreciar los casos particu- 
lares, se corre mucho peligro de incurrir en 
errores é inexactitudes, cuando sólo se tiene 
por guía el razonamiento abstracto. Por eso, 
en lo que toca á los asuntos y sucesos de la vida, 
á los sentimientos que nos hacen obrar , á los 
móviles, aunque sean los más ocultos, que ha- 
yan podido ejercer influencia sobre la voluntad, 
en todo lo que atañe á las cualidades físicas de 
las cosas y á los caracteres exteriores de los 
hechos, caractéres que pueden convertirlos en 
más ó méuos injustos, en más ó ménos crimi- 
nales; un ciudadano cualquieia, que goce de 
buen sentido y de la instrucción común, está 
en aptitud de juzgar mucho mejor que un ju- 
risconsulto . » 

Esto responde á todas las objeciones contra 
el Jurado, y resume sus méritos y excelencias. 
En materia de hechos, de asuntos y sucesos de 
la vida; en materia de circunstancias de lugar 
y de tiempo, de sentimientos y de móviles que 
puedan ó no haber llevado á ejecutar tal ó cual 
cosa á tal ó cual persona; el convecino , el 
simple ciudadano, cualquiera hombre de sano 
juicio y común instrucción sabe mucho más 
que el magistrado más grave y que el juriscon- 
sulto mas sabio, entregado él uno á leer fárra- 
gos y el otro á escudiáñar ios secretos de las 
leyes y alambicar los ápices del derecho. No 
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insistan, pues, los adversarios del Jurado en el 
manoseado argumento de la ciencia y el saber 
de la magistratura, 7 en la supuesta ignorancia 
de los meros ciudadanos. La ciencia es buena 
para los asuntos científicos. Mas para apreciar 
y ajiiiciai' becbos, sucesos y actos de la vida 
calidad, condiciones y circunstancias de las 
personas y de los actos ú omisiones que se les 
atribuyen, nada bay como el conocimiento de 
las personas y de las cosas, de los lugares, de 
los hábitos y costumbres del país y de sus ha- 
bitantes; nada como el sentido . común y la co- 
mún instrucción; nada, en fin, como la voz de 
conciencia pública. Que en este sentido es en el 
que se ha dicho, y con verdad: Vox popuU, vox 
Deu El gran Bacon conocia perfectamente esta 
doctrina, y la resumió y la legó á la posteri- 
dad, con este conciso aforismo: Optimus jndex, 
(jui inniimuTn sibi: óptima Icx, ^uoc mhúnium ju~ 
dici, (El, mejor magistrado es aquel que limita 
su esfera de acción á lo que le es peculiar: la, 
mejor ley aquella que limita más la esfera de 
acción del magistrado.) 

CAPÍTULO IV 

Ventajas <iel J uraclo bajo el concepto moral 

y político 

_ Nada SON las létes sin las costumbres. 
Sine morthuSf qind sunt leges^ La ñierza mate- 
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rial es un elemento pasajero, movedizo, preca- 
rio, de éxito dudoso y de poder inseguro. El 
baluarte incontrastable, asi como la fuente de 
vida, para los pueblos y para los gobiernos, se 
encuentran en la idea del derecho y en la prác- 
tica de la justicia. Las leyes y los fallos que 
dictan ó que pronuncian el capricho y la fuer- 
za material, por más que se revistan de apara- 
to, de fórmulas científicas, de medios y modos 
artificiales para imponerse, jamás inspirarán 
amor ni merecerán respeto; no ganarán la 
confianza; no despertarán fe; no entrarán, por 
consiguiente, en los corazones ni en las almas; 

no formarán costumbres. 

El respeto á la ley y el amor á la justicia 
nacen, crecen y se fortalecen con la idea del 
derecho y con la conciencia de su posesión. Y 
nada da tan alta idea del derecho a un ciuda- 
dano como tener en sí mismo la fianza y la ga- 
rantía de sus derechos; como el ser juez de he- 
cho, y serlo cuando no lo pretende: serlo por 
deber. No hay función, no hay investidura, no 
hay enseñanza, como la del Jurado, que más 
alta idea dé al hombre de sí mismo y de la 


gravedad del cargo que va á ejercer y, por 
consiguiente, del valor que tienen los deie- 
chos individuales. Nada hay que. más contri- 
buya á formar y desarrollar el espíritu Publi- 
co en el seno de una Nación, ni que más habi- 
túe á los ciudadanos al cumplimiento de sus e- 

beres, infiltrando en todas las clases la idea 
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del- derecho j la práctica de todos los d» 
beres. 

«ISTada sirve tanto, dice Tocqueville* nad 
sirve tanto, como el J lu-ado, á infiltrar en 1 
espíritu de los ciudadanos las buenas, las altas 
las nobles cualidades que resplandecen de or- 
dinario en los buenos magistrados. 

El Jurado extiende por todas las clases el 

respeto a la cosa juzgada y la idea del derecho 

Enseña á los hombres la jiráctica de la 

equidad, y á no retroceder ante la responsabi- 

lidad de sus propios actos; cualidad verdadera- 

mente varoml, sin la cual no es posible virtud 
23olitica alguna. 

Eeviste á,.qada ciudadano de una esiiecie de 
magistratura, haciendo conocer á todos, que 
tienen deberes que cumplir con la sociedad! v 
que entran a formar parte de su gobierno. ^ 
Obhgando á los hombres á ocuparse en 

comW iiegocios, 

combate el egoísmo, que es la polilla y el cán- 
cei de las sociedades. i» 

blemente!fr*°r admira- 

enyuflve J““o del pueblo; des- 

se vicn ■ naturales; da ocasión á. que 

Sctef ?' ^ «« ca. 

conpip* 7 i^‘ ^ levantar y palpitar en la 

ral Que ene - liombre el sentimiento mo- 

W anetep'n orden social, y 

Poi mip 1 ^ u la justicia, 

oique la alta íluicion de i‘i 7 zo-n.r pnaifpnn «i 
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hombre, dispone á la reflexión, y da margen á 
consideraciones y discusiones sérias. En el ejer- 
cicio de. esa función se instruye el ciudadano 
de sus derechos y sus deberes; y poniendo to- 
dos sus talentos, sus luces, su inte. igencia y su 
voluntad al servicio de la justicia, se forma en- 
tre jueces, abogados, magistrados y testig’os 
un acervo_ común de conocimientos, de ideas y 
de sentimientos, del cual participan todos y se 
beneficia la sociedad. De ese modo se elevan 
los caracteres; así se forman y se depuran las 
costumbres; así se fomentan - las virtudes cívi- 
cas y se engrandecen los pueblos. Humanizán- 
dose los hombres, se redime la humanidad; 

Indudablemente, el Jurado es uno de los 
medios más eficaces de que se pueden servir 
los gobiernos para la educación de los pue- 
blos. No sin grandísimo -fundamento, han con- 
siderado esta institución como el baluarte más 
incontrastable y más firme de la libertad los 
más sabios publicistas, desde Montesquieu á 
Roy er-C ollar d. No en vano se vienen preocu- 
pando con esa institución cuantas Asambleas 
constituyentes se ban sucedido en Europa, des- 
de la francesa de 1790, que la estableció, sin 
que el imperio de los modernos Césares haya 
sido bastante á desarraigarla del suelo donde 
quedó plantada, basta las Asambleas alemanas 
de 1848, que la preconizaron, la establecieron, 
y donde triunfa de las resistencias; desde la 
democrática Suiza, basta la autocrática Rusia. 
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Que no hay precisión de acudir á griegos y á 
romanos: todo país libre^ ó que de veras quiera 
serlo, ha comprendido, como dice bien Labou- 
laye, «que para evitar la opresión es indispen- 
sable depositar la justicia en manos de todos» 

^ Ofrece, á no dudarlo, el Jurado la incues- 
tionable inmensísima ventaja de que contribu- 
ye eficaz y poderosamente, á que se forme, y se 
desarrolle y se fortalezca el espíritu público en 
el seno de todo país, habituando á los ciudada- 
nos á desempeñar funciones públicas, á llenar 
deberes graves, á desechar vanos temores á 
aiTOstrar supuestos ó verdaderos peligros, á ver 
algo de real y efectivo en lo que se llama cosa 
publica y procomún', en una palabra, á vencer 
las seducciones del egoismo, de la pereza y del 
miedo, interesándose por el bien ajeno, por el 
bien de todos; aprendiendo á dar sentido, y 
sigmficacion y cuerpo á la palabra Justicia, 
que sin eso será siempre para el pueblo una 

abstracción, un nombre vano, una simple idea, 
o tal vez un mito , 

Al recorrer, siquíerai sea someramente y por 
psatiempo, las páginas de la historia, se asom- 
bra uno al considerar la elevación de espíritu, 
el sentido político y práctico, la educación y 
as virtudes cívicas que necesitaron alcanzar 
os giiegos y romanos de loa buenos tiempos, 
para acer ío que hicieron. Más de una insti- 
ucion contribuyo á ello: no lo negaremos; 
pero no vacilamos en asegurar que, entre to- 
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das, da más poderosa fué la de radicar en el 
pueblo la potestad de juzgar, la de ejercer los 
ciudadanos las altas funciones de jueces. Este 
es, sin género de duda, uno de los medios 
más eficaces de que se puede hacer uso en las 
sociedades para la educación dejos pueblos. Y 
no es que lo haya dicho Tocqueville, y con él 
otros muchos publicistas; es que lo dice de 
una manera irrefragable la historia. Si regis- 
tramos con cuidado y sin prevención sus pági- 
nas, hallaremos en ellas la estrecha relación 
que ha existido siempre entre las libertades pú- 
blicas y el Jurado. 

Dejando á un lado su organizaciou, que en 
los pueblos antiguos ni fué igual, ni tan deter- 
minada, ni tan perfecta como lo es entre los 
modernos que le han aceptado confiadamente 
y sin reserva; obsérvese que el inglés, por ejem- 
plo, que es de todos esos pueblos el que de ese 
modo le ha aceptado, y el que de más larga 
fecha le tiene establecido, le debe su libertad, 
le Jebe sus hábitos y costumbres verdadera- 
mente liberales, le debe la dignidad y eleva- 
ción de su carácter, el respeto á la ley, la po- 
sesión de sí mismo, la concienca de sus debe- 
res y, por consiguiente, el- amor fervoroso á 
SUS derechos. 

«Creo poder afirmar, decia Blackstone, que, 
í después de la Providencia, es esta institución 
í>la que ha mantenido durante ima larga serie 
tíde siglos las justas libertades de la InglateiTa. » 


60 


BIBliIOTEOA DEMOORXtiOA 


(íEl Jiiraclo, ha dicho también sirBicb'PhK 
DlUps, es la salraguardia d_el pueblo contra k 
3) voluntad despótica del príncipe, ó de sus agen- 
cies; el juicio por jurados es la línea que^se- 
cpara una nación de hombres libres, de una ná- 
celo n de esclavos. c 

Y no se diga que la institución del Jurado 
sienta sólo bien y es peculiar á los pueblos de 

raza germánica. Más adelante veremos' que ha 

‘sentado y sienta bien á todos los pueblos. 

Dejemos á un lado la teoría fatalista de las 
razas, de la que ciertos políticos, que pudiéra- 
mos llamar broitsistas^ han querido hacer el 
pldogistico i causa y explicación de todos los 
males. En su hermosa variedad, la especie hu- 
mana es una. Si matices tienen las razas, ma- 
tices tienen los pueblos y los individuos mis- 
mos. Pero lá identidad de sus aspiraciones, en 
medio de lá variedad de sus aptitudes, demues- 
tra la identidad de su alto destino. Moral, como 
lísicamente, las mismas causas producen siem- 
pre los mismos efectos. jYbien! Los que.hoy 
pioduce la istitucion del Jurado en Inglaterra 
> en los Estados-Unidos, los produjo ayer en 
Liecia y en Roma; y esos mismos puede pro- 
ven’ en España, como los está produciendo en 
P(^tiigal y en la misma Rusia, 

JNo es cierto, no, que ciertas razas sean re- 
^ actaiias á determinadas instituciones, ni que 
es as produzcan distititos y aun contrarios efec- 
s en pueblos de distintos nombres, de distin- , 
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tas procedencias, ó situados en diversos para- 
lelos; no. Persas, medos, egipcios, griegos y 
romanos fueron un dia grandes, dignos, he- 
roicos, de noble y levantado espíritu; y otro 
dia fueron abyectos y viles. Lo que Thuoy dides 
enseñaba, lo qué Cicerón decía, lo habla prac- 
ticado mucho antes Moisés. «La prudencia, la 
sabiduría, la política tienen medios para levan- 
tar á los pueblos abatidos; para hacer de escla- 
vos hombres libres; para hacer grandes ciuda- 
danos de aquellos desarrapados niños' que recor- 
ren vagabundos nuestros campos y ciudades.» 
¿Y quién puede dudarlo? Sin ser Platones, to- 
dos podemos hoy leer y ver lo que, á fuerza de 
meditación, veia y decia el profundo filósofo. 
«Los mismos hombres que, bajo ciertas condi- 
ciones y modos de ser de un pueblo, mancha- 
ron su historia, llevando á la posteridad el re- 
cuerdo de horrendos crímenes, hubieran podido 
ser, en otro estado de la sociedad, con otras 
instituciones y con otra oi-ganizacion, modelos 
de vii’tud y dechados de hidalguía, en vez. de 
grandes criminales» . 

No hay pueblo, como no sea el griego, que 
esté más bien predispuesto para la libertad y 
para la igualdad, que el pueblo español, demó- 
crata por temperamento, por índole, por sus 
tradiciones , por su género de vida , por sus 
desgracias mismas. Y no hay, sin embargo, 
pueblo de Europa donde hoy esté más arrai-. 
gado el servilismo que en el pueblo español. 
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Mucho de esto se debe, no lo negaremos, al ul. 
tramontauismo, á la superstición frailesco-ro- 
mana y á la Inquisición, auxiliar terrorífica del 
despotismo. Pero se debe tanto ó más ala per- 
niciosa adminis tracción de justicia, aja funes- 
tísima Organización de los tribunales y al sis- 
tema de procedimientos judiciales. Por eso te- 
nemos la libertad en los labios, en el papel y 
en las arengas tribunicias; y el miedo y la co- 
bardía y el servilismo en los hábitos y costum- 
bres, infiltrados hasta en el tuétano de nues- 
tros huesos. diO confiesan los niismos conserva— * 
dores, los mismos que mistifican el gobierno 
liberal, y que aún aspiran á apretar más y más 
los tomillos de la máquina gubernamental, 

^ En cambio, no hay pueblo en peores condi- 
ciones de posición, de historia, de educación y 
de temperamento para la libertad y la igual- 
dad ante lá ley, que el pueblo inglés. Y, sin em- 
bargo de eso, todo el mundo lo sabe y lo ve, 
no hay pueblo de Europa donde la libertad y 
la Igualdad ante la ley sean una verdad más de 
bulto que en ese mismo pueblo inglés. Pues 
más que á ninguna otra institución, esos hábi- 
tos y costumbres liberales que nos admiran, ese 
respeto á las leyes por parte de los que man- 
^n, y ese amor a los derechos individuales por 
paite de ios que obedecen, son debidos á la po- 
pular y moralizadora institución del Jurado. Y 

hayan dicho Blackstone y Phillips, 
y Jjaboulaye y Tocqueville, y cien otros publi 
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cistas; lo siente, lo conoce y lo dice todo el 
pueblo inglés. _ 

Portugal mismo, en medio de su estrechez y 
pobres condiciones, debe al Jurado su verda- 
dera regeneración política y moral. ísTosotros 
mismos lo hemos oido de boca de sus jurados, 

: hombres del .pueblo, al salir de una de las se- 

siones que presenciamos en Mogadouro: (C¡Oh 
señor I nos decían aquellos sencidos labradores: 
¡el Jurado!..... es la gran institución. A ella 
debemos la seguridad de que ningún inocente 
vaya á presidio, porque así le acomode á algún 
potentado ó á algún déspotas . 

CAPÍTULO V 


Del orisen. y varias foi*mas del Jurado 

Todo cuantO’ dejamos afirmado como axio- 
mático dentro de los buenos principios y de 
las más liberales teorías de la ciencia del dere- 
cho, tomada esta palabra en su significación 
más alta y más lata, tiene sus antecedentes^ y 
su confirmación en la historia, y tiene ademas, 
su contraprueba en la práctica y en los saluda- 
bles resultados que la ofrece. Plaga- 

mos, pues, historia; historia breve, compen- 
diosa, pero instructiva. Sin remontarnos á pue- 
blos de los cuales nos queden pocos recuerdos, 
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7 áim esos vagos 7 mal contrastados, busque 
naos lecciones en los que adoptaron la institu" 
cion 7 la conservaron por siglos. 

En todos ellos, si bien se los estudia, encon- 
tráremos por base del J uicio, la condenrin S 

Mica, el /urado, bajo diversas fomas uC 
veces le Ibnnará el Patriarca, en consejo de fa 
miiia; otras veces serán los Ancianos; aquí el 
Pueblo mismo; allí, el Eey, rodeadode sus con 
sejeros, de sus adveradores, de sus Comités 6 de 
SUS alcaldes 'de casa 7 córte. 

Verdaderamente, el juicio por jurados tiene 
su origen en el juicio ante L Asambleas del 
pueblo; el uno procede del otro. Aun baio su 
forma actual, el Jurado no es más que una re- 
présentacion del pueblo; y las condiciones com- 
plicada dentro de las que se mueve, no tienen 
otro objeto que el asegui-ar la sinceridad de esa 
presentación. Por eso, si se aproxima de ese 

idea madi-e, á su punto 
de partida, puede atribuírsele; sin dificultad, 
un origen remoto, haciéndole contemporáneo 
del nacimiento de los pueblos. 

1 ero no tienen razón los anti-juradistas, no 

Escriche, al 

necnliar i lusütucion del Jurado es sólo 

L ílv que ha saHdo de 

triliuo ^ % Vivido miéntras las hordas y 
histnria ?*'**^? Id vida nómada ó errante. La 
nos anf esmiente; la historia de los tiem- 

de los siglos medios y de la edad 
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moderna, [Dominados loa legistas por lo que 
consideran en la ciencia del derecho el 7ion 
plus iLlt^ a dcj la sabiduría humana, el Di^^esto, 
el CócUgo 7 las Novelas, no aciertan á leer la 
historia; 7 el Jurado se levanta ante sus ojos 
como un bárbaro engendro. «Las le7es no se 
comprenden bien, si se conoce mal la histo- 
rias), ha dicho Moutesquieu. 

dice mu7 bien Aignan, el juicio 
del país no es el producto de niugun pueblo en 
particular. Como pautua garantía de los ciuda- 
danos, es la creación espontánea, la inspiración 
común á todos los pueblos que no han sido ce- 
gados por la ignorancia, ó comprimidos por el 
terror, ó envilecidos por la servidumbre; es la 
expresión misma de la sociedad 7 la condición 
primera de sii contrato; es la 107, de que habla 
Cicerón, «que no está escrita, sino que es in- 
nata; que no la hemos recibido, ni leído, ni 
aprendido, sino que la hemos tomado, extraí- 
do, arrancado de la misma naturaleza; esa le7 
para la cual no hemos sido habituados, sino 
organizados; de la que no estamos dominados, 
sino imbuidos.!) 

La esencia del Jurado consiste en ser una 
emanación del pueblo, separación hecha del 
magistrado. La ^07772 a consiste en no funcionar 
de una manera permanente, sino accidental- 
mente 7 como luz 7 guia del magistrado. 
Donde está omitida la forma, faltan las garan- 
tías del buen órden. Donde la esencia se ve al- 
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terada, faltan á la libertad sus garantías. Pero 
en esto, como en todo, la diferencia entre la 
cosa y el nombre es visible. Muchos pueblos 
sin conocer el nombre, han poseído el Jurado’ 
y otros que poseen el nombre , no conocen ni 
gozan la institución. 

Dejemos á nuestros anti-juradistas el ¡no- 
cente solaz de buscar en la mitología argu- 
mentos contra el Jurado. Pei’O que, al verlo es- 
tablecido en el Olimpo, huyan á los dominios 
de Pluton, para encontrar en Radamanto la 
legitimación, el origen y la justificación del 
juez autoritario, único, absoluto, que conoce 
del hecho y del derecho, y que juzga y pro- 
nuncia por sí y ante sí. Aun en ese terreno, la 
verdad, después de todo, es que hasta el cielo 
de la mitología habla en favor del Jurado; y á 
fe que, dioses por dioses, no habrá quien no 
prefiera los del Olimpo á los del negro Averno. 

Con un poco menos de afición á la mitología, 
y un poco más á la historia, nuestro Escriche, 
que trató con alguna extensión el asunto en su 
Diccionario de Legislación y Jurisprudencia^ ha- 
bría encontrado á los reyes mismos de los tiem- 
pos heroicos juzgando, en la plaza pública, ó 
sentados sobre piedras blancas y labradas, á 
las puertas de sus casas, rodeados de los an- 
cíanos y del pueblo mismo, que hacían el ofi- 
cio, no solo de testigos, sino de jueces: modo 
de administrar justicia cuyo recuerdo asalta á 
la mente, cuando se ven, entre nosotros mis- 
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mos, y en el atrio de San Miguel de los Reyes, 
sentados los varones graves que forman el ju- 
rado de aguas de Valencia. Y hasta cuando, 
bajo el régimen absoluto, nuestros doce Alcal- 
des de Corte juzgaban y fallaban, bajo la pre- 
sidencia, siquiera fuese honoraria, del Rey, to- 
das las causas sobre delitos graves. ¿Cómo no 
vería el erudito Escriche en esos y otros cíen 
vestigios la sombra de la institución? 

Pero, consultando la historia, en Asiria 
mismo habría encontrado el ejemplo de Bele- 
sis, condenado á muerte por el juicio de sus 
iguales. En el pueblo hebreo habria encontra- 
do asambleas, más que individualidades, para 
juzgar. El Sanhedrin, el Sophetin y Sotherim 
responden á esa idea. Y más que todo , la má- 
xima fundamental de su jurisprudencia: No 
juzgues solo. Salomón la desconoció: es cierto; 
pero Salomón corrompió la ley de Moisés y las 
costumbres de los hebreos, cuyo sistema de de- 
recho contenia este precepto: Rex nec judicat 
nec judicatur (1 ). 

En Atenas hubiera encontrado los dicaste- 
rios, y entre ellos el de los heliastas; y fijándo- 
se en su organización y atribuciones, habria 
oido al gran Demóstenes exclamar: «¿Qué 
puede por sí sola la ley, contra los agravios de 
que se quejan los ciudadanos? Nada. La ley es 

(1) Seldeti: Du Droit naturel et des gens, selon la discipline 
des Hébreux, ch- 11.— Misna ou Systéme de tcnt le droit dea 
Hebreux, T. 4. Du Sanb^drip, ch. 2, 
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una letra muerta, privada de toda facultad de 
socorro. Sois vosotros, dicastas, sois vosotros 
la ley puests- en acción ; la ley protectora de 
los oprimidos. Pero, así como ella sólo es fuer- 
te por vosotros, vosotros no sois fuertes sino 
por ella. No permitáis, pues, que la benevo- 
lencia, ni la compasión, ni el poder, ni el artifi, 
ció ni otra consideración alguna arranquen un 
sólo criminal ál castigo que baya merecido.» 

Y ya que de- Demóstenes hablamos, Escri- 
cbe babria podido darnos una gran lección de 
derecho y de historia en la fórmula del jura- 
mento que, gntes de constituirse en Tribunal 
prestaban los dicastas: fórmula que nos ha con- 
servado aquel grande orador en su acusación 
contra Timócrates. Oigámosla: 

(rDaré mi voto, conforme á las leyes y decre- 
tos del pueblo de Atenas y del Senado de los 
Quinientos. No favoreceré la tiranía, ni la ob- 
garquia, ni nada que atente al g’obierno popu- 
lar. No consentiré ni la extinción arbitraria de 
deudas, ni el repartimiento de tierras ni de 
casas. No proscribiré ni permitiré que se pros- 
criba á ningún ciudadano contra las leyes y 
decretos del pueblo y del Senado. No sufriré 
que ningún funcionario, arcbonte ú otro, pase 
a desempeñar una segunda magistratura, sin 
la ei dado cuenta de la primera, ni que sea 
reemplazado por otro, ni que ejerza dos á la 
vez.^ No recibiré don ni presente alguno por ad- 
mmistzar justicia, ni loa recibirá por mí nin- 
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gun otro, con mi conocimiento, directa ni in- 
directamente, bajo ningún pretexto, ó por 
cualquier medio^que sea. Tengo treinta años ele 
edad. Escuchare con la misma imparcialidad la 
acusación que la defensa, y pronunciaré mi jui- 
cio .de buena fe en la causa presente. Eo juro 
por Júpiter, Neptuno y Céres. Que los dioses 
me abatan y confundan á mí y á los mios, si 
faltare á mis juramentos. Y, si á ellos soy fiel, 

ciue me protejan, y á mí y á mi familia nos 
colmen de prosperidades.» 


^ Prestado este juramento, los jueces, dzcastas 
o hcliostas^ tomaban el nombre griego de orfio- 
mocotes, ó sea jurados. 

Pero, aunque no quieran acordarse de Ate- 
nas, nuesti-os jurisconsultos á lo Escriebe son 
bastante sinceros é ilustrados para no negar la 
existencia del J urado en los buenos tiempos de 
Poma. No dirán buenos tiempos , eso no: los 
llamaran barbaros vel qiiasi¡ pero no negarán 
que el sabio Edicto del Pretor mejoró y per- 
feccionó el procedimiento y el juicio perjura- 
dos, asi en lo cifil como en lo criminal. 

Tampoco han negado el testimonio feha- 
ciente de Tácito, y han convenido en que los 
pueblos germánicos juzgaban en asambleas, 
por la conciencia pública. Pero ¡ab! que los 
godos no procedian de tronco germánico, nos 
dice el jurisconsulto antes nombrado. Y, en su 
apoyo, los Sres. Pidal y Pacheco nos dicen que 
los godos, como más sabios, nos dieron los jue- 


70 BIBIJOTBÜA DEMOCnÁTICA 

ces del fuero, que eran como delegados regios- 
\o^ Adelantados y Mermos. ‘ '‘:S 

Ya veremos más adelante cómo v mina JS 

• ;] 1 T 1 T • -I ^“^uüo ,1^ 

vmo eso de los delegados regios, j de qué ma-- 

ñera Amcíonaban. Pero, entre tanto, será bueno 

recordar: pnmero, que los godos procedían ca- - -^ 
balmentedela raza indo-germánica, única ala 
que asienta bien el Jurado, al decir de sus ad- 
versarios. Y que los godos tenían ese oríffen 
no sólo lo dicen Tácito y César, sino que lo 
aseveran Humboldt, Abel Eemusat y Kla- 
protb. Y segundo, que, en sus primitivos tiem- 
pos, los godos tuvieron sus Memhda, así como 
..os normandos sus Sandemond: asambleas para 
juzgar y castigar delitos. ^ 

Pero acudamos al pueblo rey. Apresurémo- 
nos á estudiar en ese pueblo, maestro y modelo 
en materias de derecho y de jurisprudencia, el 
origen y los progresos de la liberal y protecto- 
ra institución. Veamos lo que fueron las leyes 
adjetivas en Eoma, cuál fué la organización 
judicial, cuál fué y de qué formas se revistió el 
po er de juzgar en aquel gran pueblo, «nacido, 

como c ice su gran poeta, para dominar un día 
al mundo»: de aquel pueblo en quien tanto en- 
carno la idea del derecho, y que tan bien la 
supo desarrollar y expresar, á medida que la so- 
ciedad crecía é iban siendo mayores y más 
omp ejas las necesidades y las relaciones de 
o o gcnerci. Es tan característico el hecho del 
progiesuo desarrollo que en Eoma tuvo la idea i 
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del deiecho y lo bien que en su espíritu encar- 
nó esa idea, qúe, haciendo la historia del derC’ 
cho y de las instituciones jurídicas, se hace la 
historia del pueblo rey y se pinta admirable- 
mente su fisonomía. Unas cuantas pinceladas 
históricas sobre su sistema de procili mientes 
van a dar irrecusable testimonio de esa verdad 
El conocimiento del derecho y su apncacioni 
es decir, el poder judicial, fué, eu los primiti- 
vos tiempos de Eoma, patrimonio exclusivo de 
la clase patricia; y este monopolio, tan cuida- 
dosamente sostenido como el de la religión, se 
mantuvo a beneficio del sioiholiswo y del mis- 
terio, Solo los patricios eran conocedores de lo 
que se llamaban Icgis aettones, en el lenguaje 
de las .Ooce Tablas. Descubierto el secreto y 
seciJarizada, por decirlo así, la justicia, ai pro- 
cedimiento simbólico sucedró el formulario, que, 
en la decadencia de la Eepública , cedió el pues- 
to al de cognitio extra ordinem. 


La distinción entre el magistrado y el juez 
y, por consiguiente, entre el fin jurej y el 
judicium, arranca del procedimiento primitivo, 
de la tramitación jyer legis actimies; puesto que, 


de la tramitación per leg.. 
en la ley de las XII Tal3las, ap.arecen .Cí\judex 
y el arbiter; y siendo indudable que el colegio 
de los Centunviros , tribunal de hecho en las 
cuestiones quiritarias, es de remota antigüedad. 

El procedimiento per legis actiones duró en 
Eoma desde sus primeros tiempos hasta la ley 
AEbutia (583 ó 597 F. de Eoma). 
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El procedimiento formulai'io^ desde este tiem- 
po hasta Diocieciano (1047 F. de K., ó 
294 J.C,). 

La cognitio estraordmem ^ desde entonces has- 
ta Justiniano. 

Pero nunca fue el cambio brusco: un siste- 
ma procedía del otro j)or transiciones gradua- 
les; y la ley -ZEbutia y Diocieciano no hicie- 
ron más que proclamar en la ley cambios que 
estaban ya hechos en las instituciones. 

Los dos primeros períodos son de prooreso: 
el último, de decadencia, como sucedió en el 
orden político y en el más general de la civili- 
zación. Aquel progreso se hizo sentir en el ori- 
gen y espíritu de la magistratura, que de pa- 
tríela se trasformó en plebeya; y también en la 
trarnitaciou, que perdió poco á poco su grose- 
ro ritualismo, haciéndose más sencilla, justa y 
expedita. El adelanto en el procedimiento fa- 
cilito el de las leyes civiles; así como el dees- 
tas favoreció el de aquél. Relatemos sumaria- 
mente estos progresos: 

PROCEDIMIENTO PRIMITIVO 

A esta, época pertenece el ritualismo grosero 
y simbólico del primitivo derecho, propio de 
un pueblo naciente, cuya vida jurídica llama 
Vico un serioso jwema. 

En los trámites de este procedimiento está 
la teja, o el terrón, traidos al tribunal para re- 
presentar la casa ó la tierra ; el com ja te si- 
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mulado, tnctnwni, conscvtio-y lucha á que pone tér- 
mino el magistrado, dando la posesión interina 
ba,jo garantías, hasta la decisión del pleito. 

postulatio es una simplificación dé 
la Icgis dctio anterior: SdcrcmicTitUTiíit ¿Introdujo 
el juez, o eia conocido antes? Sea lo que quie- 
ra, el primitivo procedimiento era inflexible; 
declaraba sólo que el Sacramenti^m era Justum 
6 injiistum: ¿pero cómo apreciar la condena- 
ción , cuando fuese de cosa incierta , ó cuando 
hubiese compensaciones entre los litigantes? 
Acaso por esto se pidió y obtuvo la dación de 
juez. En esta tramitación falta el manuscrito 
de Gayo, y se carece de pormenores. 

La condictio es la legis adió más moderna; 
procede de la ley Silia (¿510? F. R.)y se apli- 
ca sólo á las acciones personales. 

Existia, pues, en aquella época un magis- 
trado: la autoridad de la Ciudad, el Rex, el 
Cónsul, el Pretq^’, pero patricios, y un judex, 
elegido por las partes (en el juicio declara- 
tivo, en el ejecutivo no hay judex 7ii judiciumV 
pero que también se habia de elegir ¡de la casta 
patricia. Los Pontífices que intervienen en el 
Sacramentiím son patricios. Los dias de proce- 
der, fas ti, y las fórmulas del ritual sólo las 
conocían los abogados patricios, y el que las 
ignoraba no podia pleitear. Si dice vites, aun- 
que reclame viña, en vez de decir ardores, Gayo 
lo atestigua, pierde el pleito. Qui virgula ca- 
dit, causa eadit. 


JlíílLlOTECA JDBMOGlU'nCA 


Poco á poco desaparecieron todos estos pri- 
vilegios. 

^neo Flavio publicó los dies fasti y las fór- 
mulas {en 419, F. K.); publicación que repi- 
tió Sexto Elio Cato en 552. 

Tiberio Coran canio, plebeyo, subió al pon- 
tificado el año 500. 

En 538 son. admitidos los plebeyos á la pre- 
tura. 

En el Colegio de Centunviros (atribuido á 
Servio Tulio) entran, al fin, como jueces loé 
plebeyos; y tal vez son plebeyos otros jueces: 
os Recupevatores . 

Si por de pronto los demas jueces ban de ser 
tomados del órden senatorio, los Gracos tras- 
pasan este poder á los caballeros; y al fin los 
plebeyos son admitidos á la judicatura. 

Igual transición se verificó en el procedi- 
miento, y parece que fueron ocasión de ella 
los pleitos de los extranjeros. ¿kEl pretor pere- 
fjrinus les aplicarla naturalmente las bases ge- 
n erales de procedimiento, la dación del juez 
{Recu per atores^ introducidos para los extranje- 
ros), pero sin la ritualidad romana; pues que 
los extranjeros no eran admitidos á los dere- , 
dios civiles. Estos trámites se aplicai’on á las 
cuestiones entre los ciudadanos y extranjeros, 
y más tarde á aquellos solos; pues que en la so- 
lidaridad de la magistratura romana t^odian 
acudir al Pretor urbanus 6 al peregHnus, Así 
llegó un dia en que la ley JEbucia declaró que 
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habían caducado las legis actiones, inaplicables 
al nuevo estado social, y tan ridiculizadas por 
Cicerón. 

SISTEMA FOEMULARIO 

* 

Poder judicial: magistrado, el Pretor 


J ueces: el Pretor hace la lista de ellos por 
decurias tomadas de todos los.órdenes, patricios 
y plebeyos; fija la lista al público, y de ella, 
del álbum, escogen las partes el juez ó jueces. 

El juez puede tener su consiliwn para aseso- 
rarse ínjudicio. 

Se conservan los Recuperatores , y el colegio 
de centunviros: este para casos especiales, en 
los que perpetúa las reminiscencias de las legis 
actiones» 

TRÁMITES 



1. Procedimiento ordinario 

La citación es todavía un acto privado, pero 
garantizado por una multa, que puede imponer 
el magistrado, Al tiempo de la citación puede 
indicarse la acción, ó no. 

Presentados demandante y demando in jure, 
el primero indica la acción que entabla, esco- 
giendo en el Edicto la que le conviene. El de- 
mandado puede pedir plazo, y se le da, pres- 
tando el vadimonium, garantía heredada de las 

7 o 

legis actiones', fianza por promesa, por juramen- 
to ó por fiadores, de comparecer al plazo seña- 
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lado. Llegado éste, discuten si procede la ac- 
ción, y, caso afirmativo, cómo lia de redactarse 
la fórmula, la orden al juez, autorizándole 
para conocer, así en sus partes principales 
como en las accesorias. 

Para fijar los iieclios pueden pedirse posicio- 
nes ante el Pretor {interrogationes injure). 

Redactada la fórmula, se entrega á las par- 
tes; y el ideito, que se hacia constar ante el 
magistrado y los testigos, citando á éstos para 
ante el juez [testes estote: contestatio litis), en 
las legis actiones^ queda ahora planteado, hecho 
constar en su fórmula. La litis contestatio cam- 
bia de carácter; es la entrega y recepción de la 
fórmula por las partes, que las obliga por cuasi 
contrato á presentarse ante el juez y acabar 
ante éste el litigio; que fija la acción y las ex- 
cepciones, de modo que después no puedan 
cambiarse. 


Esta formula da la acción. El derecho de 
pi'eseutarse ante el juez duraba diez y ocho 
meses en los legitima judicia, mas asimilados 
a las legis ^ act\ones\ y en los demas juicios se 
extendía sólo al tiempo que duraba en su cargo 
el magistrado que la daba. 

^ La fórmula era llevada ante el juez, judex\ 

o ante los Recuperadores^ tres ó cinco; ó ante 
los árbitros. 


jueces eran elegidos por las partes, desde 
los tiempos primitivos, ó bien eí magistrado 
os proponía y las partes loa aceptaban, ó se 
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ponían éstas de acuerdo, ó se elegían por suer- 
te Cper sortitionem) . 

Y he aquí ya funcionando el jurado, 

In juditio, ante el juez, se hacia la prueba 
de testigos y la presentación de instrumentos': 

testes, tabella, cauiionts, etc. 

El juez absolvía ó condenaba; pero si el ne- 
gocio no estaba claro, proferia el Non liqueU y 
se podía acudir á otros jueces. 

Este era el procedimiento común. 

Cuando no había cuestión de hecho, ó no 
orocedia la acción, ó en casos especiales, como 
.a restitución in integrum, tenia lugar la 

II, Cognitio extraer dinem. 


Todo se terminaba in jurei no se acudía al 
juez; y el magistrado mismo pronunciaba j ñu- 
tamente fórmula y sentencia. 

La cognitio extraordinem, caso excepcional 
al principio, fue poco á poco extendiéndose, 
y llegó un dia en que, bajo Diocleciano, se 
pudo decir: hoy todos los juicios son extraor- 
dinarios. 

Dos causas contribuyeron á este cambio: la 
extensión de las apelaciones, y el nuevo orden 
político. 

La apelación existía de antiguo: consecuen- 
cia de la solidaridad en las magistraturas ro- 
manas, del pretor se apelaba á los pretores, 
como del tribuno á los tribunos. Estas apela- 
ciones, raras bajóla República, fueron genera- 
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lizándose cuando la centralización hizo deca 
las magistraturas republicanas, y se estabL^ 
cieron otras por cima de ella. El pretor de^' 
de ser el oráculo del derecho; estorbaba ¿n 
jnocedimiento, admirablemente oi'ganizado 
ppa la dictiojuris; y estos embarazos se ono-, 
nmn también á la expedición que en el cum- 
plimiento de sus voluntades acomodaba á los 
Cesares. 


^ Fueron así la tiranía y la decadencia del 
imperio las causas que acabaron con el 
dimiento íormulario. 

¿Qué servicios prestó este procedimiento á 

la legislación. Fue el organo, el instrumento 
ele sus progresos. 

Kodeado el pretor de sus asesores, se eierci- 
taba con ellos en estudiar la cuestión de dere- 
cho, el principio general de cada negocio v 
poseía MI un caudal de reglas ó principios ju- 

Por otra parte, estas reglas estaban tomadas 
de la sana razón, no del bárbaro derecho del 
MIO, desde que los pretores juzgai-on á los 
extranjeros, para quienes nació aquel procedi- 
miento; j como la razón acaba por tener- ra- . 

aportillar la snmma injuria del summum jí y 
de la dura legislación de las XII Tablas, ley 
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Siempre conviene que la interpretación de 
las leyes esté á cargo de una alta magistratu- 
ra, revestida de ciertos poderes discrecionales, 
consagrada á las altas cuestiones jurídicas, li- 
bre del menudeo de los hechos. 

El lord canciller de la corte ó tribunal de 
Equidad tiene, en la moderna Inglaterra, tan 
parecida á la antigua Roma, una jurisdicción 
discrecional como" la del Pretor; y á principios 
del siglo, en 1815, Schrader proponía en Ale- 
mania restablecer un derecho pretorio, como 
suplementario, en todos los pueblos. 

CAPÍTULO Vi 


J-uicio criminal. — M^stradp. — 
jnrati ». — Acnsacion. - Instrnocion ^el :pro- 
ceso. — THormacion del , «albnm» o lista de ^e- 
T mella entre los ordenes sobre esa pr • 


Acabamos de ver cómo los romanos supie- 
ron distinguir, hasta en los juicios civiles, e 
conocimiento y la determinación de los hechos, 
del conocimiento y aidicacion de la ley al caso 
dado. Mas tratándose del conocimiento y cas- 
tigo de los delitos; puesta en tela de juicio la 
inocencia del hombre y habiendo de someter- 
se á fallo la fama, la honra, la vida, y o que 
para elloS era más que todo, el derecho, e 
bre de ciudadano romano.., i^die ha sabido 
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apreciar mejor que aquel ptóürhrwrr 
cía de no someter el fallo más que al ^ 7“' 
mismo, á la conciencia pública, al Jurarf 

.. . a.„oho fu.ci.uV.tet." 

tucion del Jm-ado con una orirainV».: 

jante á la que ha recibido en las leo-is!Í 
modernas; intervención de los cind„ l 
los negocios criminales; distinción eSeTh“ 

vada al magistrado; derecho de recnsee' 

examen de pruebas confiado á los m,},' ^ 

pero sin poder modificarla » vl ^ °"^P*‘We. 

detallada é históricamente 

tette r. te te" ■=• . 

como el romano rio i • P^'^ocupado 

ü. te ‘.".tete 7-' ■ 

aquel pueblo. ccEl se ^eserv/ !r 

primeros días el enn^ * desde sus 

causas; lo demás lo gi*andes 

Nótese bLu esto rlt"" ^ 

historiadores y poetas testimonio 

ma analogía cnif In * tiene grandísi- 

de los germanos: D^Ktín^L 

'w'^Í^ÍiSÍM;-..-Eh,s de ma- 

0 histoinque sur les origines du Jury. 
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jorihus omnes. Y en efecto, ya veremos tam- 
bién el Jurado saliendo de la Selva Negra, y 
conservándose en todas partes con las costum- 
bres germánicas. 

Expulsados los reyes, Valerio Publicóla * 
vuelve á poner en vigor el principio; y conti- 
núa la práctica produciendo los resultados más 
admirables. Fueron estos ir haciendo por cada 
vez más respetable, casi sagrada, la vida del 
hombre libre, y enalteciendo la dignidad del 
ciudadano hasta el punto que, como observaba 
ya el mismo Cicerón, el jus gladii no llegó en 
la Roma republicana á herir de muerte á un ciu- 
dadano. El destierro mismo, como castigo, dice 
el mismo Cicerón, tuvo origen en el despotis- 
mo de un hombre solo. Hasta entónces la ma- 
yor pena que al ciudadano romano podia impo- 
nerse era la privación del agua y del fuego, 
era la excomunión, la pérdida de los derechos 
y del nombre de ciudadano i:omano. «Para 


ellos, como dice Aignan, la vida era poca cosa 
en sí, la condición de la vida era todo (!)•» 

Los romanos distinguieron con mucho es- 
mero los delitos privados de los delitos públi- 
cos. Las causas públicas se juzgaban de ordi- 
nario en ^foritm^ en la plaza pública, al aire 
libre. Las causas particulares se ventilaban en 
basílicas, salas de audiencia. Veamos cómo se 
procedía en las primeras. 

La acusación no incumbía al ministerio pú- 


(l) Histoire Jmy, 
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blico, sino en el caso de flagrante delito En 
tónces se redactaba aquella por los trmri^ros 
estos se aseguraban de la persona del culpable^ 
Fuera de ese caso, la acusación se hacía siempr¿ 
por un particular. Y hé aquí un síntoma de los 
que más visiblemente revelaron la grandeza v 
la decadencia de aquel pueblo. En los buenos 
tiempos, las acusaciones públicas fueron he- 
chas y constantemente sostenidas por los más 
respetables personajes. Vinieron otros tiem- 
pos, y la corrupción de Eoma se reveló en el 
tráfico vergonzoso y en el vil oficio que se hizo 

de las acusaciones. Pero hablemos de los bue- 
nos tiempos. 

En un dia de mercado el acusador, asistido 
de tres adjuntos, suscritores ó paranymphos^ su- 
bía, con permiso del Pretor, á la tribuna de 
las arengas, y desde allí citaba y emplazaba al 
reo, señalándole dia fijo para comparecer ante 
el Pretor. Cuando los acusadores eran muchos, 
era preferido por lo general el que se tomaba 
menos tiempo para preparar la acusación, á 
menos que se sospechara de su parte colusión 
con el acusado como sucedió en la causa con- 
la enes. El acta de acusación, ordinaria- 
mente redactada por un jurisconsulto, debia 
encionar la ley en virtud de la cual se resi- 
encia a a acusado, y, por consiguiente, debia 
eimiuai y precisar el crimen que se le im- 
pu a a. 1 acusador no solamente se le permi- 
la e ponei sellos á las arcas y habitaciones de 
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la casa del acusado, sino que podía examinar 
los archivos, documentos y enseres, y aun ex- 
tender las pesquisas á otras casas más que la de 
aquél. Se trataba del interes público, y las cos- 
tumbres, mas quq las leyes, amparaban y pro- 
tegían al acusador. Pero el acusado podía á su 
vez poner al lado de aquél un vigilante, un 
inspector f cvstodesj, para evitar todo soborno 
y toda ilegalidad. Por lo demas, cada romano 
sabía bien que, fuera de los casos determina- 
dos por la ley, su casa era im sagrado, una for- 
taleza inexpugnable. 

La dirección del proceso pertenecía al Pre- 
tor, ó su suplente, no en calidad de juez, sino 
de magistrado. Podía rechazar la querella y 
ironunciar su intevdictmn. Si la admitía, seña- 
..aba la acción y encargaba á un qüestor las ins- 
trucción del proceso. Al principio se consti- 
tuía para cada delito una delegación especial 
de instrucción: qnmtio pari'icidiy etc. Poco á 
poco estas delegaciones se generalizaron á to- 
dos los casos análogos, y leyes especiales esta- 
blecieron quoistiones permanentes para ciertos 
delitos, señalando las penas, marcando el tri- 
bunal y el procedimiento. Entónces se organi- 
zaron los tribunales criminales, al frente de los 
cuales estaba un magistrado, Pretor qumstioniSf 
el cual tomaba los jueces del hecho, el Jurado, 
de la lista ó álbum que formaba él mismo, ó el 
Pretor urbamts. 

Esos jueces, así llamados (judicesj desde que 
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aparecían en el álbum, j jurados (judices jura 
desde que habían prestado j uramento, era ' 
menos numerosos en Koma que en Atenas I ^ 
dicastas, «Entre los atenienses, dice Aio'na ^ 
la justicia se administraba porda masa deFpue ' 
blo, hasta cierto punto; mientras que entre los 
romanos, en primera instancia al menos (pues 
también había apelación al pueblo en los jui- 
cios capitales), se administraba por sus deleo*a- 
dos: lo cual fue un gran paso en el perfecto- 
namiénto del Jurado. Eoma s^upo evitar así un 
escollo contra el cual se estrelló Atenas; el de 
ahmentar una muchedumbre ociosa, inquieta 
agitada constantemente en la plaza pública ó 
en los tribunales, que devoraba el reposo del 
Estado, en medio de una perpetua turbulencia, 

y sus riquezas, por medio de subvenciones ó sa- 
larios.» 


Durante los cuatro primeros siglos de la Ee- 
pubhca, la lista de jueces ó jurados se formó 
del orden patricio. Y como no sólo eran llama- 
dos a, fallar de los hechos en materia civil, sino 
que teman en sus manos la aplicación de las 
ejes penales, los romanos conocieron al fin 
que «juzgar era reinar»; y esto explica por qué 
ueron tan tenaces las luchas por la judicatura 
en re os ordenes. En nuestro concepto, la más 
rascen entai, y al parecer más sencilla, de to- 
das las reformas nevadas á cabo por C. Graco, 

e a e incluir á los plebeyos, orden de caba- 
eros, en la lista de jueces. La forma en que lo 
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verificó no está bien determinada. Hay quien 
asegura que eliminó á los patricios de la Üsta, 
sustituyéndoles con los caballeros, y haciendo 
pasar la ley Sempronia, por la que se trasferia 
al orden de estos últimos la prerogativa que . 
hasta entonces venía disfrutando exclusiva- 
mente el de aquéllos. Plutarco, á quien nos- 
otros prestamos en esto más crédito, no dice 
eso. Plutarco asienta que C. Graco agregó ála 
lista de jueces -de hecho, compuesta de tres- 
cientos patricios, otros trescientos caballeros. 
Es verdad que lo atribuye á la ley Livia, y 
como temperamento de la ley Sempronia. 

De cualquier modo que la verificase, fue la 
reforma más importante: y la prueba de esto 
es que, desde entonces hasta la victoria de Cé- 
sar, casi todas las perturbaciones de Eoma tu- 
vieron por fundamento la disputa de esa in- 
mensa prerogativa. C. Graco logró que la lista 
de jueces se formase por el Pretor, de indivi- 
duos del orden senatorio y de los que pagaban 
el censo ecuestre, caballeros y publícanos. 

Servilius volvió los juicios á los patricios, 

Mario reintegró á los caballeros, por medio 
de la ley Giaucia. 

Plautius Sylvanus hizo nombrar los jueces 
por el pueblo: quince por cada tribu, ó sean 
quinientos veinticinco, que algunos creen fue- 
ron aumento á los seiscientos de los dos orde- 
nes, como medida de conciliación; pero que, 
más bien que este carácter, la medida tiene el 
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de una reforma radical, sustituyeodo al pi- f 
por el pueblo mismo, para el nombramiento d! 


jueces 

Una nueva reacción vino con Sylla. 

Pompeyo, por la ley Aurelia, creó tres de 
cunas de jueces: una senatorial, otra de caba' 
lleros, la tercera de tribunos del Erario, ple^ 
beyos ricos; pero la lista la formaba el censor' 

Augusto admitió al fin los j)le beyos ex infe 
rioricensu, de las últimas clases. ' 

¿Se quiere ahora saber el secreto de esa lu- 
cha tenaz entre patricios y plebeyos, entre ór- 
denes, clases y partidos? Pues oigamos cá Ci- 
cerón, que, aun cuando oriundo del orden de 
caballeros, habla pasado al de senadores: 

«Yo os descubriré, decía un dia ante el pue- 
blo; yo os descubiiré todo lo que pasa. Y no 
reieru'e más que hechos averiguados. Yo de- 
nunciaré ante los comicios del pueblo, ante k 
gran Asamblea de la nación, todos los fallos 
inicuos, todos los verdaderos crímenes que se 

1 desde que los patricios son dueños de 

los tribunales. Así se sabrá también que eii los 
cincuenta años que los caballeros (los plebe- 
yos) atoinistraron justicia, ni uno solo se hizo 
sospechoso de haberse dejado corromper. Han 
vue to los senadoi'es á reemplazarlos, han su- 
piinn o la apelación al pueblo; y con harta ra- 
2on ha podido decir Calidio que con trescien- 
os mü sextercios (siete á ocho mil duros pró- 
ximamente) se haría condenar á un inocente 
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con toda seguridad...» Y el orador continúa 
refiriendo casos y nombres de concusionarios, 
prevaricadores y falsarios, que revelan las in- 
justicias más irritantes y la corrupción llevada 
hasta el cinismo más escandaloso dentro de la 
alta clase senatorial, d Los senadores, dice más 
adelante, están siendo objeto del ódio público: 
se les echan en cara verdaderas infamias; el 
pueblo romano nos desprecia y nos aborrece; 
nuestra clase está envilecida. Años há que se 
dice que los jueces no consultan ni la equidad 
ni la religión ; que el latrocinio reina en los tri- 
bunales... Si el pueblo reclama con ardor que 
se restablezca el antiguo poder de los tribunos, 
sabed que no quiere otra cosa sino que los jue- 
ces sean íntegros y los tribunales incomipti- 
bles.» 

Ya se irá comprendiendo por qué nosotros, 
los demócratas, queremos y defendemos el Ju- 
rado; y por qué tantos de los Llamados conser- 
vadores lo combaten, lo repugnan y no lo quie- 
ren. Pero continuemos la historia. 

Llegado el dia del emplazamiento, se consti- 
tuía el tribunal por el Pretor ó su delegado. 
La organización de aquél variaba por cada ley 
en cada delito. Por lo general ios jueces se 
sacaban á la suerte de la lista general: ellos 
mismos se declaraban incompatibles, se excu- 
saban ó recusaban por sí, ó lo hacían el acusa- 
dor y el acusado. Se abría la audiencia, y los 
heraldos del Pretor procktmaban los nombres 
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de los jueces, del acusado y de los patronos rl 

las piU’tes: oradores, voceros. Presentábanse p 1 

acusador con paranym^hos , ciistodes y testí 
g-os; el acusado con sus parientes, amiVos co 
sus laudatóres y sus patronos [advocan^ W 

je de duelo, y con ademanes propios para ex' 
citar la conmiseración. 

El acusado que no comparecía se condena- 
ba a SI mismo á penas graves. El que descon- 
fiaba de las leyes liberales de su país renun- 
ciaba con ese acto al nombre, condición v de. 

i6clios ciel ciiidadánOi j\(íoria ci^dlmGnte 

La sesión se abría por el juramento que 
pi estaban los jueces de no conceder nada ni al 
favor ni a las súplicas (no se decía á las ame 
nazas, porque el miedo no se consideraba posi- 
ble en un ciudadano romano), y de dar su fallo 
O aeclaracion con rectitud y verdad. 

Se exponia la querella, se producían los 
testigos, los cuales jamás afirmaban ni nesa- 
ban rotmida y absolutamente, sino que decían 

c uando hablasen de aquello mismo que habían 

■5 ^S'^echo de preguntar 

a los testigos del acusador. 

En seguida comenzaban los debates. Ha- 
blaba primero el acusador, y después el acusa- 
sus lepiesentautes. Podían ser más de 

señalaba la duración de 
Oi’adores, que solían ser los 
pnmeros magistrados de la república, tenían 


BIBLIOTECA DEMOCRÁTICA 


8 » 


una completa bbertad hasta para examinar la 
vida privada de las partes adversas. Pero debian 
encerrarse dentro del acta de acusación. Oídos 
los voceros de la acusación y la defensa, se daba 
por terminada la primera audiencia, ó lo que 
pudiera Mamarse el primer acto de la accim 
aplazándose el juicio para el siguiente dia, se- 
guuda audiencia y segundo acto de la acción cri- 
minal. Ningún fallo podía pronunciarse sin esta 
segunda cu mpare cencía. En ella era permitido 
aducir nuevas pruebas y replicar los oradores. 

lerminados todos los debates , visto el 
asunto, los jueces pronunciaban según su ínti- 
ma convicción. Durante muellísimos años sus 
votos se daban de viva voz. Pero después que 
el tribuno Gabinius bizo adoptar el escrutinio 
secreto (603) para la elección de magistrados, 
se adopto á ¡propuesta del tribuno Casio aquel 
mismo método para los juicios. Entonces cada 
juez recibía de manos del Pretor dos tablillas, 
en una de las cuales estaba escrita la palabra 
ahsolbo^ y en la otra cMidemno. Depositados 
los votos en la urna, el magistrado con sus 
asesores bacía el escrutinio. Ea mayoría de 
votos bacía sentencia. Yere dictum Fccisse vide- 
. El Jurado declai*a que el acusado parece 
haber cometido el delito. Tal era la fórmula 
condenatoria. La de absolución no se ba con- 
^rvado, pero se adivina; Videtur non fecisse, 

A el iVo7i kquet: Causa amplianda est. En cuyo 
caso volvía á comenzar el proceso. 
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He ahí la serie de formas que en Eoma 
rautizaban la libertad, los derechos, la vida 
la honra de todos los ciudadanos, de todos ' ^ 
distintamente: de patricios y plebeyos, de se' 
nadores, caballeros, y hasta del cwpite 

aquellos que no pagaban más tributo qup J 
de la capitación . 

Kecapitulemos ahora esas formas, que son 
grandemente notables. Acusación firmada por 
el acusador y dos ó. tres adjuntos, letrados 
hombres de crédito, especie de fiadoresj díi- 
ranymphos los llama Cicerón. Examen y ad- 
misión de la querella por un magistrado de 
elección popular. Jurado, tribunal formado 
poi JUGC6S (Íg licclio toiHfljclos a la sucrtG de la 
lista tomada por el Pretor, y últimamente 
por las tribus. Recusaciones. Debates públicos 
y solemnes, renovados en dos actos, audien- 
cias ó comparecencias sucesivas. Y en delitos 
capitales apelación al pueblo. Aún habla más: 
y este hecho es grandemente notable. Si, en el 
curso del procedimiento, el acusador abando- 
naba la acción, quedaba sin efecto la querella. 

^ SI el acusado se imponía el destierro, la 
justicia se daba por satisiecha; y ni la ley ni 
e tiibunal imponían otra pena al acusado, ni 
aun la de confiscación de sus bienes. 

, ® formas más protectoras de la li- 
bertad, de la seguridad individual y de la 
inocencia: ¿nt) es verdad? Pues en armonía 
con esas formas, con esos procedimientos, con 
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esos derechos estaban entonces las costumbres. 

Buen comprobante de lo que ya decia Philon* 

Omnis ¡yrobus liber, Y si dtodo hombre probo 

es ¿no se podrá asegurar que fftodo 

hombre libre es recto y probo?» 


CAPÍTULO VII. 


fiel juraclo en los pueblos del IToi-fe» 

-Vestiííios en España ^ slavo.s. 

—Su índole: sus trasform abones — 

de la conquista y reconquista.-Em^roí'^^iS® 

cipales y códigos nacionales.-lsrunca si SSiííI 

guio la idea del jurado en España. 


Corrompida la república, el imperio cor- 
ruptor, á cuya voluntad omnipotente servían de 
embarazo el procedimiento formulaño, las 
tmie perpetucB y la dictiojxms, puso á un lado al 
Pretor y a sus listas de jueces; y desaparecie- 
ron con ello, no sólo las garantías del Jurado, 
sino la solemnidad y publicidad de aquellas se- 
siones y discusiones. Verdad es que sobrevi- 
vieron \q^ jxidices juratv, mas fue solamente de 
nombre. 

Pero alia entre las nieblas del Vístula y por 
en^’e las sombras de la Selva Negra se descu- 
bría ya un pueblo sano, vigoroso y altivo, en 
cuyos hábitos y costumbres encarnaba honda- 
mente la gran institución. En efecto, lo mismo 
en los placita majara (asambleas generales) de 
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los germanos, que en el Frank-jüedqe de Al 

fredo el Grande ; en aquellas centurias y ¿en ' 

rías, responsables de los homicidios in pov^rV 

i ’ ^'j^'-cncuos 

y otros delitos graves, cuyos autores no fuesen 
descubiertos y castigados, se ven ya aparecer 
las instituciones judiciales, rudimentarias, pero 
fijas, que con tanta perseverancia defiende v 
sostiene el anglo-sajon; aquellas instituciones 
que los barones, en lucha contra las usurpa- 
ciones de la Corona, consignaron en la Carta 
Magna ^ con estas palabras: crNingun hombre 
»libre podrá ser detenido, ni preso, ni privado 
y>áe sus bienes, ni puesto fuera de la ley, ni de 
Dmodo alguno ofendido, como no sea á virtud 
>)del juicio legal de sus iguales» nüi per hgale 
jiidicium parium suorum vel legem terreé. 

Los germanos se encariñaron con esa insti- 
tución; y con ellos arraigó en los pueblos de 
la moderna Europa; después en los de la Amé- 
rica del Norte; y hoy en todos los países del 
globo donde ondea el pabellón inglés, (rüna 
»institucion judicial, dice Tocqueville, que así 
»obtiene los sufragios de un gran pueb. o por 
»espacio de larg’os siglos, y que se reproduce 
y>Gon celo en todas las épocas de la civüiza- 
»cion, en todos los climas y bajo todas las for- 
»mas de gobierno, no puede ser contraria al 
»espíritu de justicia». La energía y la perseve- 
rancia de la raza anglo-sajona, sostenidas y 
ejercitadas por el país á quien los mares sirven 
e cintura, han mantenido dichosamente en vi- 


! 


BIBLIOTECA OBMOCBÁTIOA 


9S 

gor las antiguas asociaciones populares; mer- 
ced á lo cual, ni el feudalismo ni la monarquía 
lOj^iaron sofocar allí el germen de la liberal 
institución. 

Es para nosotros indudable que, debido á 
las influencias del Municipio romano y á los 
venerandos^ recuerdos de la Ciudad Eterna, el 
Jurado, mas o menos parecido al que couocie- 
ron las repúblicas de la antigüedad, se con- 
servó en la memoria de todos Íos pueblos neo- 
latinos , y que sus vestigios ban sobrenadado 
en medio de tantas rumas y de tan grandes 
cambios; pero no es ménos cierto que á Ingla- 
terra pertenece la gloria de baber mantenido, 
desenvuelto y propagado la preciosa y bien- 
hechora institución en toda su pureza, con to- 
das sus excelencias y toda su sencillez. El es el 
palladiunt. de sus colonias, que se desenvuelven 
y fortalecen noble y varonilmente, bajo aquella 
sombra protectora (1). 


(1) _Eu 1832 Mr. Macnlay, gobernador que había Bído de la 
colonia inglesia de Sierra-Leona, escribia desde Lóndres á 
Mr. Gregoire lo siguiente: “Tengo la ma 5 ''or satisfacción en de- 
“ciros que el jurado, tal cual existe eu InglateiTa, funciona en 
“Sien‘a-Leona desda el primer año del establecimiento de esta 
“colonia; honrándome de haber dado el primer impulso áesta 
“institución, que subsisto sin interrupción y sin inconyenien- 
“tes. Los jurados so eligen de entre todos los babitantes sin dis- 
“tinc-ipn de color. Muchas Teces be funcionado como presidente 
“de tribunal en causes en que todos los j“nrados eran negros: y 
«su inteligoncia y sus decisiones me ban''dejado perfectamouto 
«satisfecho. Por lo general, los jurados resultan compuestos 
“do tres ó cuatro blancos y ocho ó nuevo negros, jior el sólo 
«efecto de los sorteos, respondiendo á la mismai proporción en 
«que unos y otros están en las listas annales. Asi es como los 
«negros no pueden concebir sospecha alguna de parcialidad lú 
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Y tal es el amor de ese pueblo al Jurado 
en casos necesarios , se le ve funcionar 's b ’ 
cubiei-ta y en los entrepiieni es de sus buqu 
^ Cierto que el juicio de /c.5 iguales no es to J ' 
juicio del jmis. Pero eso depende de T 

Constitución política. Al democratizarse un^ 

nación o un pueblo, el Jurado es lo que deb^ 
ser; institución eminentemente popular. ^ 

Ved así en Atenas cómo el Jurado se comnn 
ne de todos los ciudadanos sin excepción bnín 
la autoridad y dirección de la magistráturl. 

V ed en Boma, donde las centurias constitu 
yeron aristocráticamente la República, cómo 
el durado se concentra primero en el orden se 
natonal, después en el de los caballeros y til 
timamente toman parte en él los plebeyos más 
acaudalados; pero en su formación y en su ma- 
nera de ser y foncionar se ve que es una ema- 
nación del pueblo, representación de la ciudad 
sin lo cual no se concebirla allí el Jurado. ’ 

pueblos de la Germania, donde no 

Xs. A la vid» 6 4 la pro. 

do 0'íloK?5íñ^‘'q,uén“s“hL^aSSo'*”° principios 
tante, como tiirn q^^iado mercantil v protes- 

y politicamente á los emancipa civil 

boy mismo el infame trffico’ católica España sostiene 
se precian tan de la trata: y muchos de los que 

ciendo desesperados flKfn como de liberales, continiian ha- 
abolicioii do la eseiavitn /? ^P^^^cr indefinidamente la 

Píos <5^^® s® llaman á si pro- 

desaforados grito J desdo lo Ja-ra- serlo, invocan con 

del pass y los ñierol /}/> ^P^nna y desde la prensa, la honra 

6m4reí/defS^ A íiT se ruboAzan, sin 

pioB de justiem v á Tno á los eternos princi* 

jusiacia. y a las santas leyes de la humanidad! 
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existia ciencia de gobierno ni división de po- 
raleza se ve la nac4te sociedad fLand" 

de vecinos, con los nombres de 
decurias y centurias-, allí mismo, decimos, estas 
entidades colectivas van á deponer en pro ó en 
contra de alguno de sus miembros,, acusado 
ante la Asamblea general; y en ésta, si se 
quiere, ruda íorma de protección social, se re- 
vela ya el mecanismo del Jurado, 

Veidad. es que el feudalismo desnaturaliza 

esas asociaciones, produciendo el jurado de 

categorías, denominado juicio de los iguales, 
juicio de los pares. Pero esto mismo legitima* 
autoriza y salva del naufragio la institución. 
Efecto de la irrupción y de la guerra, y se- 
ducidos por el despotismo romano, todavía los 
caudillos, si huyeron de las grandes asambleas, 
no renunciaron a las pequeñas. Sus comités, 
condes ó compañeros, formaban el consejo 
áulico; y así como el caudillo ó el Pey presidia 
la Asamblea general del pueblo, ó de los guer- 
reros y hombres libres, para las grandes con- 
tiendas; del propio modo el conde reunia su 
pequeña asamblea, para conocer y fallar las 
causas; asamblea que se componía también de 
los hombres libres y de los eoopurgadores del 
acusado, Y la función del conde era resumir 
él Hecho, proponer la cuestión, recoger los vo- 
tos y decir la ley, aplicar la pena que se eje- 
cutaba en su nombre. 


BIBLIOTECA DEMOCRÁTIOA 


ye 


Todavía la ley sálica habla de los i'achim 
baures, siete hombres libres de que el conde 
servia para conocer de casos extraordinarios 
el intervalo de unas á otras asambleas. A 
especie de jurado podiau asistir, ademas, todos 
los que quisieran. Carlo-Magno ordenó la for 
macion de listas de ciudadanos instruidos lla- 
mados scabins (de scabellum), j de la cual de- 
bían los condes sacar los rachimhourys. La jus- 
ticia, como se ve, continuó administrándose 

por el juicio del país. 

La verdadera barbarie vino con el feudalis- 
mo, que después de Carlo-JVIagno invadió la 
Eui’opa y la cubrió del denso velo de la igno- 
rancia. Entónces y sólo entonces fue cuando se 
posesionaron del poder judicial los tribunales 
^noriales, los jueces únicos y permanentes. 
i ero tales fueron las violencias, las tropelías y 
las imqmdades que ello produjo, que el mismo 
fean Luis se vio en la necesidad de recordar las 
saludables antiguas prácticas, y ordenó: «Que 
»nadie del reino de los francos pudiese en ade- 
y> ante sei privado de ninguno de sus derechos, 

»smo mechante el juicio prévio de doce de sus 
sígnales. 2» 

Cieito que este tampoco era ya el juicio del 
país, puesto que á la igualdad política reem- 
plazaban las categorías, y esto en su esencia es 
con raiic) a la índole esencial del Jurado j pero 
se apioximaba á él por la forma; y he ahí por 
que, superficialmente juzgando, dan muchos 
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un mismo origen p los dos tan opuestos siste- 
mas deI Jm-ado. Como quiera que fuere, esa 
idfma form.a era nna imagen de la institir 
Clon, y tiene como td su valor histórico y su 
importancia real. El honor, la vida y la for- 
tuna de los infoviduoa se encontraban garan- 
tidos en la reciprocidad del poder, en la fa- 
cultad de las transacciones, en la publicidad de 
los JUICIOS y en la gratuita administración de 

1 Ti S TlOIfv • 

Esas garantías desaparecieron luego que los 
jurados señoriales se convirtieron en tribuna- 
les permanentes; luego que el poder judicial 
vino á ser una prerogativa, una profesión, el 
poder de la toga. A la reciprocidad en su ejer- 
‘ cicio, sucedió, de .una parte, la autoridad ab- 
soluta, y de la otra la sumisión perpetua. Ya 
no fueron posibles las recusaciones. Los jueces 
eran los sabios, los clérigos; ¿de qué manera 
reemplaprios? Ya no hubo publicidad en la . 
instrucción ni en el juicio. El interes de los 
que monopolizaban la justicia estaba en em- 
lollar, en complicar, en eternizar litigios y, 
^obre todo, en cubrir con el inojienetrable velo 

* * I j secreto lo arbitrario de los 

JUICIOS. «Para conseguirlo mejor, se instruían 
as causas en latín, que era todavía el idioma 
del clero. En fin, ya. no buho justicia gratuita. 

la necesario que los que ejercían una profe- 
sión vivieran de ella. Y á remedo de aquello de 
que «deben vivir del altar los que sirven al aj- 
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tar)r*sedijo también: Non deliberetur doñee sol- 

vpntur species, p ^ t i 

Hemos dicho que fue solo en Inglaterra 
donde el Jurado conservó con raros intervalos 
su constitución y su peculiar forma; pero que 
sus vestigios no desaparecieron de los pueblos 
latinos. Y, en efecto, los longobardos y los 
normandos le dieron vida, y vigor en Italia; los 
sajones y francos lo acariciaron en Alemania 
y en Francia; y los españoles lo conservaron 
en sus costumbres y en sus fueros. 

En la preciosa Historia del derecho penal^ de 

M. Du Bois, se enumeran y se detallan los 

vestigios que de la institución del J urado se 

encuentran, no sólo entre los pueblos de raza 

germánica, sino entre los de la raza slava. Las 

Asambleas ó juntas populares para juzgar y 

castigar los delitos no eran sistema exclusivo 

de los germanos. Ya hemos hablado de las 

Membda, entre los antiguos godos, y de las 

Sandemondy entre los antiguos habitantes de la 

Noruega, de que nos da noticia M. Aignan. 

En la misma Islandia existió un tribunal que 

1 * * 1 1 1 
se componía de nueve jueces, cinco de los cuales 

hablan de ser vecinos del lugar eu que se hu- 
biera cometido jel crimen, cuyo tribunal for- 
maba un verdadero jurado de acusación; en- 
tendiendo después en el juicio otro compuesto 
de doce hombres libres, sacados á la suerte de 
entre loa de una lista de cuarenta y ocho, de 
los que podia cada parte recusar doce. 


1 
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Allá por el siglo xi era costumbrí» t? • 
que el acusado de un crimen eom, 
doce hombres elerjidos pop«.la,„ie^^^^T^^ 
juzgaban del hecho conforme á su Jm ■ 
vando después su decisión al rev ó 
irados, para la aplicación d» l. ^ ° ^ 

decision era condenatoria. 

Igual piocedimiento era conocido en Him 

bles, designase el rev Z^d l 
juramentados myestigasen la verdad 

tribunales ordinarios ^ ^ 

Tan arraigada estaba la institución entre tn. 
Medi’n Europa, durante la Edad 

Palestina, si bien con las fom4 fr" di 
secuencia de sus b^bitos y de su especial situa- 
Assises de Jerusaleu, el notable Soet s? 

deTa“ W ** n- 

nistiai justicia con rectitud á toda clase de 
peraonasí . ® 

Aa Cafoiir/e, en la Alsacia, no 

o feW «ua justicia emanada del 

pueblo y ejercida por uu jurado de elección 

populai-. 1 en Belfort, según la carta ó fuero 
couceMo por Eenaud de Borgoña, se admi- 
nistraba la justicia por nueoc hargueses jurados 
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cuya elección era aniplia, <jue en ella po- 
dían tomar parte liasta las biivffucsQs . , 

A un lado esa variedad de formas, y su tinte- 
feudal en algunas partes, «áim en el seno de la 
barbarie, como dice acertadamente Kossi, se 
advierte que, donde quiera que se encuentra 
un poco de orden público, ó 'cuando menos esa 
independencia personal que se tomaba entonces- 
por libertad verdadera, bailamos la justicia ad- 
ministrada con las formas francas y rápidas dé 
las sociedades primitivas, con los peligros con- 
siguientes á la precipitación y á la ignorancia, 
pero sin el mistério que la envuelve en los go- 
biernos despóticos. No se la ve deshonrada por 
largas y odiosas vejaciones; ni es tampoco el 
prinlegio ó, digámoslo mejor, el oficio de un 
pequeño número de elegidos.» 

Aparte de todo esto, nosotros abrigamosícl 
convencimiento de que, si en Koma ó en Bi- 
zancio, después de Diocleciano, pudo olvidarse 
la práctica y hasta la idea del Jurado, ni la 
idea ni la práctica, á su modo y según los tiem- 
pos, se olvidaron en los pueblos del mundo ro- 
mano; y que los recuerdos, las semejanzas, las 
propensiones y los hábitos que ántes y después 
del siglo vui se encuentran, así en las Galias 
como en España y aun en la Gran Bretaña, no 
tanto se deben á las costumbres germánicas, 
como á las enseñanzas, á los ejemplos, á las 
prácticas que las provincias, las colonias, los 
municipios recibieron del pueblo rey: euseñan- 
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-zas, ejemplos y prácticas que entraron á cons- 
tituir la vida social, y que, como el idioma, han 
sido elementos constitutivos de las naciones 
neo-latinas, causas eficientes de* su ulterior des- 
arrollo, y caractéres indelebles de su fiso- 
nomía. 

• Y a hemos visto que en luglaterrra, como en 
Francia, á pesar de los abusos inseparables de 
-la conquista, á pesar de las luchas entre reyes 
y señores feudales, abusos y luchas que extre- 
maron las pretensiones y la prepotencia dicta- 
torial de todos y de cada uno de ellos, se con- 
servaron vestigios indelebles d'e la institución. 
Estos vestigios son más visibles y están para 
nosotros más patentes aquí, en España. 

Cierto que eu Inglaterra el J iu*ado conservó 
constantemente la esencia y fue perfecionando 
sus formas; pero eso mismo hubiera sucedido en 
España, si aquí, como allí, se hubiera recha- 
zado el derecho civil romano; si, á beneficio del 
clero y con el auxilio del Derecho canónico, en- 
tre nosotros no hubiera prevalecido a'quél; si no 
hubieran contribuido las curias y los juristas á 
que las Partidas triunfasen al fin de los Fueros 
municipales. 

Y nuestra aserción no es gratuita; visto que 
ni aquel triunfo ni aquellas influencias', y, lo 
que es más, ni la pérdida de las libertades ni 
trescientos años de absolutismo y de Inquisi- 
ción bastaron para desarraigar los gérmenes y 
para borrar los recuerdos del juicio por hom- 
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bres bnenos y por jurados. El 

conocieudo en alzada, según los términr^^ ’ 

dos que disponíala ley 11, titulo 20, libro n 

de la Novísima- Eecopilacion, disnosicinn ' 
producida en nuestros dias al dictarse el 11 ^ 

.usticia; la Sala de Alcaldes de Casa v Cór^ 

“ aisladamente 

Mian instruir el proceso, no podián dicíM 

o sino colectivamente ajuiciando; el Tribu- 
na de aguas de Valencia; los adjuntos por 
suerte al asesor de Ibiza; el Tribimal de Co- 
meicio, y el mismo Consejo de suerra al te- 
nor de las Ordenanzas militares. .. ¿por ventura 
son otra cosa que formas. variadas del Jurado, 
vestigios indelebles de la gran institución? 

lod + ^ los siglos y de 

las trasformaciones más grandes de la sociedad 

linellas y recuerdos tan pimiin- 
-1 , ® institución, ni es acertado con- 

nar a por antigua, ni es cierto que sea pecu- 
liar y solamente propia del estado bárbaro de 

^ como ban osado asegurar los anti- 

^iiacis as españoles Sres. Escriebe, Pacheco, 
v-/ardenas y otros. 

1^0, las instituciones bbres y sábias de los 
uenos tiempos de Poma, si babiari desapare- 

ii^etrópoli, no se babian borrado del 
to o en los pueblos que vivieron largo tiempo 
de su \ida, y donde, por circunstancias especia- 
les, aquellas instituciones pudieron aclimatarse 
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^ejor. Tal sucedió en España, donde, más que 
en las G alias, y casi tanto como en Italia mis- 
mo echó liondas raíces el régimen municipal. 

Sabido es que el municipio romano era un 
trasunto en pequeño de la ciudad eterna, de 
aquella ürbs por excelencia, con sus comicios, 
sus magistrados electivos, su curia y su foro: 
magistraturas un tiempo disputadas, . aunque 
costosas, si bien repugnadas al fin, como pre- 
ñadas de sacrificios y de riesgos, por la cori-up- 
cion de Poma y xior las depredaciones del im- 
perio; régimen que éste eu su calda babia he- 
cho poco menos que insostenible; pero que so- 
brenadó en aquel diluvio, y que se salvó, en 
medio de la catástrofe universal. 

La historia del régimen municipal durante 
los siglos IV, V y VI, ¿cómo podria escribirse? 
La corrupción de Poma, la insensatez del im- 
perio, las invasiones desoladora's de las bordas 
y tribus del Porte, el ascetismo cristiano, 
todo contribuía á borrar basta la huella dei 
gobierno del pueblo por el pueblo. El brillo de 
las magistraturas, el fervor de las eleemoues, 
la dignidad y la importancia de las curias ha- 
bían desaparecido ante las depredaciones, a 
espada y el incendio. Las plazas públicas se 
babian convertido en campamentos; las ciuda- 
des en teatros de desolación; y los pie eyos 
del Monte Aventino eran ya los hagaudos, que 
desde las montañas y los bosques protestaban 
contra la iniquidad triunfante. 


Gana el cristianismo á los bárbaros , 
clero hace prevalecer hasta en el Fuero' T ® 
las doctrinas jurídicas del imperio. La nS“ 

para ahogar la voz de la libertad en su^m? 
nobles manifestaciones. ' 

;,Tlh^ pública; y la 

Iglesia sustituye al Foro. Pero ni el romano 

olvida el municipio, ni el godo renuncia á su 

mtei vención en los asuntos arduos: De ma?or? 

bus onmes: de minoribus principes. El concpin 

reunido á son de campana tañida lo atestin-ui- 

toao. A los Concilios mismos de Toledo acude 

el pueblo, cuando ménos, para aprobar ó des- 
aprobar. 


Ni aun la omnipotente voluntad de los seño- 
res abogaba en aquellos siglos la voz dedos 
pueblos. La espada y la casulla daban la ley. 
Mas entre el bumo de los campamentos unas 
veces, y de entre el oleaje de las plazas otras 
veces, salían recuerdos"*^ vi vos y vigorosos de 
los antiguos usos y costumbres, que si en la 
'wda práctica se bacian visibles basta dar mo- 
tivo á catástrofes sangrientas, sus vestigios se 
dejan traslucir en los actos y en las leyes be- 
cbas por los señores, y boy mismo se recono • 
ce su fuerza y su importancia en la huella de 

aquellos actos y en la bistoria de aquellas 
leyes. 


La misma altivez de los señores y 
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dades de la guerra vivifican los amortecidos 
gérmenes de las libertades municipales y del 
individualismo germánico; y de concierto ó con 
la aquiescencia de los reyes renacen con varia- 
das' formas, pero con pujanza sorprendente, los 
municipios casi convertidos en repúbUcas. El 
comicio se trueca en concejo, y la curia en 
ayuntamiento. El que estudie con atención y 
sin prevenciones la bistoria de nuestros fueros 
municipales, no tendrá dificultad en recordar el 
Senado, cuando observe lo que llegó á ser el 
Consistorio; creerá que funcionan los cónsules 
y los pretores, cuando se fije en las atribucio- 
nes de los alcaldes, y en la grave manera de 
ejercerlas. Los regidores y los síndicos le trae- 
rán á la memoria los Ediles y Qnestores. Y en 
aquellos municipios no podrá menos de ver el 
remedo de la gran ciudad: Romana Urbs. 

Y de que la institución del Jurado venía 
arraigada en las costugabres y temperamento 
del pueblo español dan testimonio, como va- 
mos á ver, los Fueros municipales, espejo de 
aquellas costumbres, y basta el mismo Fuero 
Juzgo, aun cuando obra de legistas conatanti- 
nopolitanos. 

«Si aquel á quien es dado el poder de yuzgar 
J!>de mandado del rey ó del sennor de la cibdad 
»ó de otros yueces dieren Sus veces á otros que 
y>ent¿enda7i el pleito, aquel mismo poder que ba- 
rbián los mayores é los otros yueces... aquel 
»mismo bayan los otros de terminar el pleito:» 
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dice la ley 13^ tít. 1/, lib, 2.° del Fuero Jyz. 
go. Léase magistrados y pretores, donde dice 
«los mayores é los otros yueces...» y tendre- 
mos un vestigio indeleble del procedimiento 
formulario del Pretor; la elección de jueces y 
el juicio por jurados (1). 

Pero, aparte de eso, si dirigimos una rápida 
ojeada sobre los Fueros Municipajes y cartas 
pueblas, así en los del reino de León, como en 
los de las Castillas, y en los mismos de Ara- 
gón, encontraremos el recuerdo vivo del juicio 
por concejos, por justicias, por ornes bonos ^ por 
jurados, y el sello característico de la insti- 
tución. 


quod concessxim csi testaxnentisj dice 
el cánon 11 del Fuero de León (Concilium le- 
gionense, año 1.020) quidqmd fiierit testamen- 
tum in conciliwn adducatiir, et á vendices homi- 
inhus utrum verum sit exqnÍ7'atti7'...'s> 

Y el cánon XLX: <iet si qit<Bi'imo7iia vei'a fiie- 
fit et 71071 peí' susj)ectt07iem y perquivaxit eajn oeí'i- 
dici hommes.7> 

«Otrosí, dice un párrafo del Ordeñamiento 
hecho en las Cortes de León, año 1208, face- 
mos tal -Constitución ide aquellos que fuesen 
por costumbre robadores e ladrones. . . luego 

que fueren escritos por exquisicion de bueiios 
hombi'es jui'ados , . . » 

Hablando el maestro Florez {^España Sogra- 


7 mismo titulo habla dejuei escondo por vo- 

inmaa ao las partes con testinicnio de dos ornes buenos ó tres. 
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da y tomo pág. 183) de contiendas y liti- 

gios sobre individuos de las llamadas familias 
de ciiacion, dice; «El rey É. Bermudo, con 
obispos y procuradores, sentenció...» 

y más adelante; «En Kera de 1128 (A. de 
1090) hubo un pleito entre Ariano, obispo de 
Oviedo, y el conde Pedi-o Pelayo, ante el rey 
D* Alfonso, etc.” Este mando que se liicieve pes— 
qjiisa po7' lumibi'es mi'idicos y sabidoi'esx Nom- 
brados estos ut dicex'eiit veritatein.,,'^ 

«Todo orne de Salamanca, dice el Fuero de 
esta ciudad, o de su termino, que r ancura de 
suo vicino... etc., e se á nueve dias non venier 
al palacio, á la tienda de Martin alfayate á 
dar derecho, ó venier é derecho non dier qúan- 
to yulgaren alcaldes...» 

Y en otra parte: «Todo ladrón que el conceio 

í/íííízcm?’.» 

y más adelante; «Todo orne que co 7 iceio i/us- 
ticiar . » • 

«Alcaldes ó yusticias que pennos entregar 
■3or onde los mesquines perdan derecho, si non 
ñera por mandado de cabildo ó yusticia...» 

«Todo yuicio que yulgaren dos ornes buenos 
fasta cinco maravedís ó de su valía, así preste 
como si lo yugcü'en los alcaldes. 'p 
.«El escribano, dice más adelante, yuré en 
conceio que derecho sea al conceio éla poridad 
que oyere á los alcaldes é á los yw'ados.,,)) 

No acabaríamos si hubiéramos de citar los 
lugares y textos donde se hace inérito en ese y 
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otros códigos forales de los j orados^ de los ornes 
buenos, de los alcaldes e justicias y basta de 
los concejos, interviniendo en los juicios y con- 
tiendas, así civiles como criminales. 

Hablando de los andadores, especie de guar- 
das rurales á lo que parece, el citado Fuero de 
Salamanca dicei <í...c en las dldcns non pTindciu 
si non C071 el yurado eonvecino.'fy 

En el privilegio del rey D. Pedro II de 
Aragón, concediendo á los jurados de Zarago- 
za el que pudiesen hacer en defensa de sus de- 
rechos lo que quisieran, sin responder por ello 
á persona alguna, aun en el caso de horaicidio: 
<iConcedo vobis jui'atis otn7uhus 0(Bsa7'augusi<R, . ^ 
no7i tenemnbii i'espo7idere inihi ñeque me7d7xo meo y 
iieque Cavalmedine (1) dice el Fuero, sive aMciii 
alteri pro nie; sed securU el sine alicums timare 

quecumque vol^7'itis f acere, sicut dictiun est, fa- 
ciatis.'» k !§ 


Peí o auíi es mas significativa y concluyente 
la siguiente cláusula del Fuero Municipal de 
i. oledo; «Sic vero, et omnia judicia eorum se- 
cundum librum judicum sint judicata coram de^ 
€6771 ex 7iohihssimi$ et sapientissimis illoruyn, q 7 ti 
sedeaiit eumjudice ciTiitatis , , .ya (2h 

Tal es la fuerza de la institución y tan hou- 


bien ^ se lea Zalmeiiiaa y tam* 

S, que esti P^oliable, dice el Sr. Mu 5 o¿ y Ro- 
cen la que se su etimoloofía de Wal-l-medina, 

<10 de p^olicía de if cfaífadí ^^rabes al prefecto ó magristra- 

bien en ?Uuwo eipUcita todavía, se baila tam- 
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das fueron las raíces que echó euti’e nosotros, 
que, triunfando del derecho civil romano y de 
las Decretales y de las Partidas, y de la casa 
de Austria y de Borbon, han llegado hasta 
nuestros dias; 1 el juicio de apelación ante el 
Ayuntamiento en negocios civiles de menor 
cuantía; 2.^, el jiu-atlo de aguas de Valencia; 
3.^, el juez asesor de Ibiza y Formentera, que 
no fallaba por sí solo pleito alguno, teniendo 
que acompañarse de dos, de cuatro ó de sei& 
hombres tomados de todas las clases y estados. 
Y por último, en lo criminal llegó hasta nos- 
otros la Sala de los doce Alcaldes de Casa y 
Córte, fallando siempre en pleno y como ju- 
rado. 

Llegó más; llegó el sorteo por la insacula- 
ción, que en Ibiza se hacia de un número pro- 
porcionado de vecinos, para sacar de entre ellos 
los que acompañar debían al asesor. «Todos 
estos métodos, tan liberales y justificados (de- 
cían los inmortales constituyentes de Cádiz), 
traen sin duda su origen del que se observaba 
en Roma ántes de la tiranía de los empera- 
dores. (1) Y, en efecto, es así. Esos recuerdos 
los conservó el municipio y los avivó la recon- 
quista. Bien alto lo dicen los Fueros muui- 
cij^ales. 

Pero después de la reconquista vino, como 
dice bien el Sr. Gil Sauz, el trabajo de las 
unificaciones del país á costa de sus antiguas 

( 1 ) Disc'irso prelimÍDaT do la Cod stitucion española de 1813 . 
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libertades, y por los medios exnpHí+í, 
absolutismo político y religioso, á los cuales^' 

“ei'ced siempre á los teoút^ 

dILieX.' ^ 
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